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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
•u  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en 
¡sus  posesiones  de  Ultramar  ni  en  los  paises,  con  quiei 
c¡el|brados  ó  se  celebren  en  adelante;  tratados,  inter 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 
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PERSONAS. 


LOLA  (Condenada  andaluza.) 

LA  SURIPANTA  (Id.  madrileña.) 

LA  MARQUESA  DE  PICOS-PARDOS. 

LA  TIA  MARIZÁPALOS. 

UNA  MINISTRA. 

UNA  BEATA  (Condenada.) 

UNA  VESTAL  CALLEJERA  (id.) 

UNA  DIABLA  DE  LA  ARISTOCRACIA 

OTRA  IDEM. 

UNA  SUEGRA  (Condenada.) 
UNA  PIÑONERA. 
UNA  AGUADORA. 
SATANÁS  í,  rey  democrático. 

D.  FERNANDO  (Condenado  español,  Secretario  de  S.  M. 
BLAS  (Id.  id.  page  de  rabo  de  S.  M.) 

D.  PEDRO  BOTERO,  Director  general  de  Hornos  y  Calderas. 

PATETA,  sargento  de  atizadores. 

EL  TIO  LESNAS,  tribuno  del  pueblo. 

EL  DIABLO  PATILLAS,  ministro  de  la  Guerra. 

AQUERONTE,  ministro  de  Marina. 

EL  DIABLO  COJUELO,  ministro  de  la  Gobernación. 

ASTHAROT,  ministro  de  Hacienda. 

BELIAL,  ministro  de  Fomento. 

EL  BIABLO  VERDE,  ministro  de  Estado. 

EL  GENERAL  MALOS -HÍGADOS. 

UN  SOCIALISTA  ANDALUZ,  (Condenado. 

UN  CABALLERO  PORTUGUÉS  (ídem.) 

UN  YERNO  (Idem.) 

UN  PAGADOR  DE  JORNALES  (ídem.) 

UN  CESANTE  (ídem.) 

UN  BUEN  MARIDO  (ídem.) 

UN  EX-MINISTRO  fidem.) 

EL  CONDE  DEL  UNICORNIO. 

UN  CORTESANO. 

OTRO  IDEM. 

UN  DIABLO  DEL  PUEBLO 
OTRO  IDEM. 

UN  EMPLEADO  DEL  FERRO-CARRIL  DEL  INFIERNO. 

Coros  de  diablos  cesantes,  soldados  de  la  Guardia  negra 
de  S.  M.,  manifestantes  políticos,  atormentadores  de  todas 
clases,  condenados  de  diferentes  sexos  y  países',  cortesanos 
y  cortesanas,  brujas  y  conspiradores. 
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La  libertad  política  que  há  más  de  dos  años  vie- 
ne concediendo  á  los  españoles  la  regeneradora  re- 
vahmicm  d@  Setiembre,  libertad  asegurada  por  la  be- 
aéfiíca  Partida,  be  la  Forra,  cuya  alta  institución 
j  la  mo  menos  útil  é  inviolable  de  la  Tertulia  pro- 
ca&ms'pL,  complgtaia  y  perfeccionan  el  régimen  ÍN 
henal  proclamado  para»  dicha  de  todos-  en  las  playas 
cte  Gáudiz,  mo>  solo  deja  sentir  su  bienhechor  influjo, 
de  v^ez  en  cuando,  en  las- redacciones  de  los  periódi- 
easiy  en<  k&.  casinos,  políticos,  sino  que  hasta-  los* 
tejatros;  se  ven  envuelto  con  el  manto  de  su  protec- 
ción vivificadora. 

Merced,  pues,  á  esa  libertad,  proclamada  heroica- 
mente en^  nuestros  coliseos'  y  en  determinadas  oca- 
sionespor?  los  gritos  y  garrotes  de  sus  apóstoles  más 
fervorosos,  algunas  empresas  han  puesto  en  eseena 
obras  dramáticas  en  que  fe  ensalzaba  el  crimen,  & 
9®  escarnecían  el  decoro  y  la  virtud. 

Fácil  es:  d&  comprender  que  por  respeto  y  defe- 
rencia á  esa  misma  libertad  m'  se  Tmyan  atrevida 
otras  empresas  de  Madrid  á  dar  cabida  en  sus  tea- 
tros á  la  zarzuela  que  hoy  publicamos ,  cuyo  princi- 
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pal  objeto  es  revelar  al  mundo  el  progreso,  la  paz 
y  la  civilización  que  los  diablos  lian  conseguido  des- 
de que,  á  imitación  de  ciertos  españoles,  se  han  he- 
cho conspiradores  y  demócratas. 

Sin  embargo  de  que  esta  obra  se  pondrá  en  escena 
cuando  España  pierda  la  salvadora  libertad  de  que 
hoy  disfruta,  ha  parecido  conveniente  á  su  autor 
darla  á  la  estampa  como  un  libro  que  puede  propor- 
cionar algún  solaz  á  los  que  se  encuentren  aburridos. 

No  faltarán  maliciosos  que  crean  reconocer  en  al- 
gunos diablos  á  ciertos  personages  de  los  que  mas  fi- 
guran en  la  actual  revolución  española. 

Nada  nos  extrañará  esa  maliciosa  suposición,  pues 
habiéndose  establecido  en  el  infierno  una  situación 
política  y  social  parecida  á  la  de  España,  natural  y 
hasta  necesario  es  que  se  parezcan  los  acontecimien- 
tos de  ambos  paises  y  los  actores  que  en  ellos  tomen 
parte,  sin  intención  de  aludir  á  ninguno  de  aquellos. 

Por  lo  demás,  el  único  objeto  del  autor,  al  escribir 
y  publicar  hoy  esta  zarzuela,  no  ha  sido  otro  que  el 
de  dar  á  conocer  la  revolución,  recientemente  verifi- 
cada en  el  imperio  de  Satanás,  cuyos  datos  auténti- 
cos le  ha  comunicado  un  diablo  diplomático  que  lle- 
gó hace  tiempo  á  Madrid  á  proponer  un  tratado  de 
amistad  y  alianza  al  Gobierno  español. 

La  dedicatoria  de  esta  obra  es  un  tributo  de  grati- 
tud consagrado  por  el  autor  al  principal  promovedor 
de  la  revolución  de  Cádiz,  en  nombre  de  la  mayoría 
de  los  españoles,  pues  á  él  principalmente  debe  Es- 
paña la  paz,  la  prosperidad  y  la  honra  de  que  hoy 
disfruta,  y  suya  es  también  la  gloria  de  que  hasta  en 
el  infierno  se  haya  imitado  su  proeza. 
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ACTO  PRIMERO. 


Gran  patio  llamado  de  los  reptiles  en  el  infierno,  iluminado  por  varios  faro- 
les y  decorado  caprichosamente  de  modo  que  tenga  un  aspecto  sombrío. 
En  el  fondo  tres  grandes  puertas  con  trasparentes  de  colores  encima,  en 
los  que  se  leen  los  siguientes  letreros.  Sobre  la  de  la  izquierda:  Departa- 
mento ele  calderas,  núm.  37.528.  Sobre  la  de  en  medio;  Almacén  de  condena- 
dos. Encima  de  la  puerta  de  la  derecha:  Sección  de  hornos  económicos. 
Puertas  de  entrada  á  ambos  lados.  Cerca  de  una  de  ellas  una  ventana. 


ESCENA  PRIMERA. 


PEDRO  BOTERO,  segi^jdo  de  la  guardia  negra,  mandada  por  un  jefe.  Los 
soldados  forman  detrás  de  él,  después  de  ejecutar  algunas  evoluciones  y 
de  colocar  dos  centinelas  á  cada  puerta  de  entrada.  Después  elYERNO,  la 
SUEGRA,  el  CABALLERO  PORTUGUÉS  y  el  SOCIALISTA  ANDALUZ, 
con  varios  condenados  de  distintos  trages  y  países,  que  salen  del  alma- 
cén. Los  diablos  visten  al  estilo  de  Europa  y  según  su  profesión  y  catego- 
ría. Solo  se  diferencian  de  los  condenados  en  la  cola  encarnada  que  apa- 
rece por  entre  sus^trages  respectivos. 


CANTO 

Botero.        Yo  soy  Pedro  Botero, 
gran  atormentador; 
de  hornos  y  calderas 
soy  jefe  y  director. 
En  el  infierno  nadie 
goza  como  yo, 
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cuando  los  condenados 
rabian  de  dolor. 
(Coro  de  la  guardia  negra.) 

Para  los  diablos 

es  un  placer 

mirar  en  las  hogueras 

la  leña  arder, 

y  ver  en  las  calderas 

á  borbotones       J  ()T3A 

el  agua  hervir, 

y  voces  lastimeras 

y  maldiciones 

después  oír. 

Las  carnes  chillan 

los  huesos  crujen 

y  todos  rujen 

y  no  hay  piedad. 

Y  en  torno 

del  horno 

los  diablos 

maullan 

y  bailan 

y  aullan 

con  ruido 

infernal. 

Botero.        Yo  soy  Pedro  Botero,  etc.  4 
Coro.  El  es  Pedro  Botero,  etc. 


HABLADO. 

Botero.  Empieza  la  audiencia.  Di  á  los  condenados  que 

salgan  (al  jefe  de  la  guardia),  y  adviérteles  que  no 
sean  pesados  en  sus  reclamaciones,  pues  tengo 
que  hacer.  Esta  gente  nunca  está  contenta  en  el 
infierno.  (Salen  del  almacén  varios  condenados  de  dife- 
rentes paises  y  condiciones.) 

Yerno.         ¿Nos  dá  V.  E.  su  permiso? 

Botero.        Adelante.  ¿Qué  tienes  tú  que  reclamar? 

Yerno.  Yo  soy  ese  desventurado  yerno  á  quien  se  le 

atormenta  desde  que  llegó  aquí  con  la  persecu- 
ción de  su  suegra,  que  se  condenó  también  por 
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el  solo  placer  de  estar  á  mi  lado  y  mortificarme. 

Botebo.  Y  bien.  ¿Qué  es  lo  que  solicitas? 

Yerno.  Que  se  la  ponga  en  punto  donde  yo  no  la  vea 

jamás,  y  que  en  cambio  de  ese  favor  se  me  apli- 
quen los  tormentos  mas  horribles  que  en  el  in- 
fierno se  conocen.  Lo  prefiero  todo  á  vivir  en  su 
compañía,  recordando  á  cada  momento  lo  mucho 
que  me  hizo  sufrir  en  el  mundo. 

Botero.  No  puede  ser.  S.  M.  ha  creído  que  ese  era 

el  mayor  tormento  que  podia  darte,  y  tienes  que 
soportarlo  mientras  aquí  vivas. 

Yerno.  No  tendré  fuerzas  para  ello. 

Suegra.  Aquí  está.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Yerno.  ¡Maldita  suegra!  (Huyen  corriendo  uno  tras  de  otro  y  des- 

aparecen por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Botero,  ¿Tú  que  quieres? 

Portugués.  Eu,  senhor,  so  cabalheiro  portuguez,  é  nao  per- 
qué seija  condemnado,  poden  recusárseme  as 
considerares  que  á  minha  clase  perténcer.  Eu 
me  nombro  D.  Sebastian  Pinto,  Ribeira,  Souza, 
Morgaez,  Almeida  de  Vasconcelhos 

Andaluz.      Echa,  echa  apellidos. 

Botero.        Silencio.  Vamos  á  ver,  ¿y  qué  pretendes? 

Portugués.  Eu  pretendo  men  posto  na  pia  sem  buracos  dos 
fidalgos,  e  nao  na  caldeira  dos  plebeyos;  é  ainda 
mais,  pretendo  verme  libre  dá  companhia  d'esta 
canalha. 

Andaluz.  Cuidaito  con  la  lengua,  zeñó  portugués,  porque 
sí  no,  de  una  guantá  lo  envió  rodando  hasta  la 
launa  del  asufre. 

Portugués.  ¡Castezao  sem  vergonha!  Eu  castigaré  esse  des- 
saca to.  (Trata  de  pegarle.  El  andaluz  saca  una  navaja 
descomunal.) 

Botero.  ¡Eh!  ¡Ordén  en  la  Chusma!  (un  soldado  contiene  al 
portugués.) 

Andaluz.  Déjale  tu,  moreno;  suértalo.  Como  se  aserque  á 
mí,  le  abro  con  este  cortaplumas  un  boquete  en 
la  mitá  del  estórgamo,  mas  grande  que  la  boca 
del  horno  donde  nos  metieron  ayer. 

Portugués.   ¡Castezao  fanfarrón! 

Botero.  A  ver,  quítale  el  cortaplumas  á  ese  camorrista, 


12 


Andaluz. 

Portugués. 

Andaluz. 
Botero. 

Andaluz. 


Botero. 


Andaluz. 


Botero. 

Andaluz. 

Botero. 

Andaluz. 

Botero. 

Andaluz. 

Botero. 

Andaluz. 


Boteko. 


y  desde  hoy  que  se  le  guarden  á  este  hidalgo  por- 
tugués toda  clase  de  miramientos.  Que  se  le  fria 
en  la  caldera  de  los  caballeros  como  solicita,  cuyo 
tormento  dura  una  hora  mas  que  el  que  se  apli- 
ca á  las  clases  plebeyas. 

Me  alegro.  Reclama  otra  vez  preferencias  y  ca- 
tegorías, portuguesiñó. 

A  duracáo  do  tormento  ñao  me  importa  se 
teem  logar  á  lo  noble. 

¡Habrase  visto  un  hombre  mas  estúpido! 

Silencio.  Vamos  á  ver,  ¿de  qué  te  quejas  tú, 
alborotador? 

Me  quejo  del  atisaor  de  mi  caldera  que  ayer  ca- 
lentó el  agua  un  grado  mas  de  lo  prevenido  en 
las  ordenansas,  porque  no  le  quisimos  largar  una 
propina  pá  sigarros. 

Si  eso  es  cierto,  se  le  separará  de  su  destino. 
Aquí  no  se  tolera  la  inmoralidad  de  los  funciona- 
rios públicos. 

También  tengo  que  quejarme  de  ese  brebaje 
que  nos  sirven  de  rancho,  que  no  se  pué  tragar. 

Tó  es  asufre  y  pimienta  y  resina  y  en  fin,  que 

no  queremos  sufrir  la  tiranía  con  que  aquí  se  nos 
trata.  O  se  respeta  la  Constitución  de  este  país 
ó  no. 

Aquí  no  hay  mas  Constitución  que  el  palo.  ¿De 
qué  punto  has  venido  tú? 
De  España,  y  de  un  pueblo  de  Andalucía. 
¿Qué  fuiste  allí? 
¿Yo?  Socialista. 
¿Es  decir,  vago? 
¡Chipé! 

Ya  se  te  conoce. 

La  verdá  es,  señor  director,  que  si  hay  también 
en  esta  tierra,  como  en  la  mia,  Constitución  de- 
mocrática y  derechos  individuales,  yo  no  los  veo. 
Maldita  la  libertá  y  la  igualdá  y  la  fraternidá  que 
observo  yo  en  este  país, 

La  libertad  existe  aquí  bien  entendida  como  en 
todas  partes.  Solo  disfrutan  de  ella  los  que 
mandan. 


Andaluz. 
Botero. 

Andaluz. 


Bote 


ro. 


Andaluz. 

Todos. 

Botero. 

Todos. 

Botero. 


Pues  eso  no  es  regular,  y  si  los  condenaos  sa 
motinan  El  pueblo  es  soberano  y  

A  ver.  A  este  defensor  de  la  soberanía  popular 
cuando  salga  del  horno  le  dais  un  baño  en  la  la- 
guna del  azufre  hirviente. 

Eso  es  una  arbitrariedá  y  nosotros  no  la  con- 
sentiremos. ¿Es  verdad,  compañeros?  (Dirigiéndose 
á  los  condenados.  Murmullos  y  ademanes  de  resistencia  en 
todos.) 

¡Ea!  Basta  de  murmullos  y  de  reconvenciones. 
Al  tormento. 

Yo  tengo  que  reclamar  aun  

Y  yo,  y  yo,  y  yo. 

¡Silencio!  Se  terminó  la  audiencia. 
Eso  es  una  tiranía. 

A  las  calderas  con  ellos.  Si  alborotan,  que  se 
ponga  una  arroba  de  leña  más  por  cada  conde- 
nado. (Los  soldados  tratan  de  llevárselos  á  la  fuerza,  ellos 
se  resisten.) 


CANTO. 

Coro  áe  condenados. 

El  dia  que  podamos 

nos  hemos  de  vengar; 

no  quedará  un  diablo 

para  señal, 

para  señal. 

La  rueda  de  la  suerte 

dá  vueltas  sin  cesar; 

los  que  hoy  nos  atormentan 

la  pagarán, 

la  pagarán. 
Coro  de  soldados. 

¡Canalla!  adentro,  vamos, 
que  el  agua  hirviendo  está, 
y  es  hora  que  el  tormento 
empiece  ya, 
empiece  ya . 
Derechos  y  franquicias 
pretenden  disfrutar; 


á  palos  les  daremos 
la  libertad, 

la  libertad,  (vánse  todos,  puerta  fondo  izquierda.) 


HABLADO. 

Botero.  Furiosos  se  van  hoy  los  condenados.  Como  al- 

gún dia  se  subleven  y  triunfen,  no  queda  uno  de 
nosotros  en  diez  leguas  á  la  redonda.  Bien  es  ver- 
dad, que  se  les  trata  con  dureza  y  que  apenas 
salen  de  un  tormento  cuando  ya  entran  en  otro. 
En  cambio,  también  disfrutaron  en  el  mundo. 
Todo  tiene  su  compensación.  Vamos  á  ver  si 

S.  M.  ha  bajado  ya  á  inspeccionar  los  tormén- 
as  suv  . n r t o\{¿m c»  k>.  .mt ÍW  nü5r&íipn.¿¿'>-  •tj  £  .  .oa:if«>i¡ 
IOS.  (Váse,  fondo  puerta  derecha.) 

ESCENA  II. 


El  tio  LESNAS  entra  rodeado  de  un  grupo  de  diablos  del  pueblo,  con  quie- 
nes habla  en  secreto.  El  general  PATILLAS  entra  embozado,  hace  una 
seña  á  aquel  y  bajan  al  proscenio. 


Patillas. 
Lesnas. 


Patillas, 


Lesnas. 


Patillas. 


Lesnas. 


¿Está  dispuesta  la  gente,  tio  Lesnas? 

Mi  general,  no  se  si  saldrán  á  la  calle  todos  los 
que  hay  comprometidos.  Ya  sabe  V.  E.  que  en  las 
conspiraciones  no  puede  contarse  mas  que  con  la 
cuarta  parte  de  los  alistados. 

¿De  cuántos  podremos  disponer  para  el  motin 
de  hoy  poco  más  ó  menos? 

Yo  respondo  de  trescientos  diablos  completa- 
mente decididos;  como  que  son  cesantes  que  no 
cobran  desde  hace  algunos  años.  Si  la  tropa  nos 
ayudase  

Eso  dependerá  de  las  circunstancias.  ¿Ha  vis- 
to Vd.  al  sargento  Pateta?  '  . 

Quedó  en  que  le  aguardase  aquí  para  ponernos 
de  acuerdo.  Lo  malo  seria  que  no  saliese  el  rey 
por  este  lado. 
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Saldrá  y  sin  la  escolta  de  costumbre.  El  direc- 
tor D.  Pedro  Botero  se  encargará  de  que  así  su- 
ceda. 

¿Es  de  los  nuestros? 

Completamente. 

Mire  V.  E.  que  ese  señor  juega  á  todos  palos. 

Hoy  le  toca  jugar  con  nosotros. 

¿De  modo  que  el  motin  se  ha  de  armar  aquí  á 
la  salida  del  rey? 

Sin  falta  alguna.  Pateta,  que  ha  llegado  esta 
mañana  en  el  tren  misto  de  Madrid,  anda  ya  por 
el  infierno  escitando  los  ánimos  con  las  noticias 
revolucionarias  que  de  allí  ha  traído.  Luego  ven- 
drá por  aquí  y  repartirá  al  pueblo  unos  ejempla 
res  de  la  Constitución  democrática  de  los  espa- 
ñoles, que  es  la  que  tratamos  de  que  jure  hoy 
el  rey,  dejando  de  ser  absoluto. 

Supongo  que  si  triunfamos,  la  recompensa..... 

No  quedará  Vd.  descontento. 

Es  que  aquí  se  juega  uno  la  vida,  porque  Luz- 
bel tiene  malas  pulgas  y  al  que  coja  alborotando 
lo  empala. 

No  pase  Vd.  cuidado.  Por  lo  pronto  ahi  tiene 
Vd.  esos  cigarros  y  mil  reales  para  que  los  reparta 
entre  los  amigos  y  echen  un  trago  de  aguardien- 
te. Así  estarán  mas  animados. 

Voy  á  repartirlos  ahora.  (Me  quedaré  yo  con  la 
mitad.) 

Hasta  luego. 

Vaya  V.  E.  con  el  diablo,  mi  general.  Este  ge- 
neral Patillas  siempre  metido  en  tales  lios  y  siem- 
pre debajo.  Pues  lo  que  es  yo,  como  las  cosas  se 
pongan  mal,  pronto  me  las  guillo.  (Reparte  dinero  y 
cigarros  entre  los  del  grupo  que  está  inmediato:  sacan  fós- 
foros y  encienden  los  cigarros. 
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ESCENA  III. 

•  *  f¿b'ilgdrf'fl  ¿oí  éb  e!fi¿  .  ^4*Hw*wp3 

LESNAS  y  PATETA  á  quien  rodean  todos.  Un  diablo  del  pueblo.  Otro  id 


CANTO. 


Pateta. 

ioq.fi/  b 
Coro. 

Pateta. 


CfiRO. 


El  génio  de  la  guerra 
domina  al  mundo  ya. 

Noticias  de  la  tierra 
Pateta  nos  traerá. 

De  España,  que  es  ya  mora, 
noticias  puedo  dar, 
pues  de  Madrid  ahora 
acabo  de  llegar. 

Dicen  que  España 
revuelta  está 
y  que  un  infierno 
parece  ya. 
Dicen  que  tiene 


AkUITA<í 


y  solo  manda 
quien  chilla  mas. 

Pateta.  Amigos  diablos 

es  la  verdad; 
España  es  libre 
dos  años  há. 

Coro.  ¿Cómo  fué  eso? 

¿Qué  ocurre  allá? 

Pateta.  Voy  á  contaros 

lo  que  allí  hay. 

Hay  muchas  leyes,  pocas  mejoras, 
pocos  deberes,  muchos  derechos, 
malas  palabras,  pésimos  hechos, 
poco  dinero,  mucho  fusil. 
Hay  pocos  sábios  y  muchos  pobres, 
malas  costumbres  y  mal  tabaco, 
pocos  garbanzos  y  mucho  caco, 
muchos  casorios  á  lo  civil. 


M 

Coro.  Es  ese,  por  lo  visto, 

un  gran  país, 
mejor  que  en  el  infierno 
se  vive  allí. 
Tomemos  por  modelo 
á  un  pueblo  tan  feliz; 
sus  usos  y  gobierno 
traigamos  por  aquí. 
¡Si,  si! 
¡Si,  si! 

Y  de  ese  modo, 
cuando  querremos, 
nos  distraeremos 
con  un  motin. 
Serán  la  dicha 
de  los  demonios 
los  matrimonios 
á  lo  civil. 

Pateta.  Hay  poca  industria,  mucho  empleado, 

come  el  que  es  listo  y  el  tonto  ayuna; 
sábese  el  arte  de  hacer  fortuna, 
y  es  un  monarca  todo  español. 
Hay  cada  robo  que  tiembla  el  orbe, 
cada  herejía  que  mete  miedo, 
cada  tumulto  que  canta  el  credo, 
cada  paliza  que  alumbra  el  sol. 

Coro.  Es  ese,  por  lo  visto,  etc. 


HABLADO. 


Lesnas. 
Pateta, 

Lesnas. 


Pateta. 


¿Con  que  tan  dichosos  son  los  españoles? 

Solo  viéndolo  puede  formarse  una  idea  exacta 
de  tan  extraordinaria  felicidad. 

Algo  sospechaba  yo  por  la  abundancia  de  con- 
denados que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  vienen 
de  aquella  tierra. 

Tan  ilustrados  están  los  españoles,  que  nues- 
tras tentaciones  y  malas  artes  están  ya  demás 
entre  ellos.  Ocho  días  he  estado  yo  en  Madrid 
con  un  destacamento  de  atizadores,  de  cuyo  cuer- 
po soy  sargento,  y  os  aseguro  que  nada  hemos 
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tenido  que  hacer  para  que  se  condenaran  á  railes 
en  la  romería  á  que  hemos  asistido.  Sin  la  menor 
escitacion  por  nuestra  parte,  han  abundado  en  la 
fiesta  los  blasfemos,  los  borrachos,  los  ladrones, 
las  mujeres  públicas  y  los  asesinos.  ¡Qué  de  lios 
amorosos!  ¡Qué  de  palos  y  puñaladas!  ¡Qué  de 
impiedades  de  todo  género! 

Lkskas.  ¿Pero  no  hay  ya  en  España  rey  que  mande,  ni 

Religión  que  contenga? 

Pateta.  Allí  no  hay  rey  ni  Roque;  y  en  cuanto  á  Reli- 

gión, se  ha  establecido  ya  la  libertad  de  cultos. 

Lesnas.  Parece  mentira  lo  que  nos  refieres. 

Pateta  Nada  más  cierto,  tio  Lesnas.  Con  la  Constitu- 

ción democrática,  de  que  aquí  traigo  algunos 
ejemplares,  (Los  reparte  entre  el  grupo  y  los  van  ojeando.) 
aquel  país  está  enteramente  trasformado,  desco- 
nocido. Ahora,  en  vez  de  mandar  el  rey,  manda 
el  pueblo;  y  si  bien  es  verdad  que  este  come 
poco  y  tiene  menos  trabajo  que  antes ,  en 
cambio  puede  salir  gritando  por  las  calles  cuando 
quiera,  acudir  á  las  formaciones,  armado  de  su 
correspondiente  fusil,  y  perorar  en  un  club  sobre 
todo  lo  que  le  dé  la  gana. 

Lkswas.  ¿Esos  serán  los  derechos  individuales  de  que 

habla  este  libro? 

Pateta.  Precisamente. 

Leseas  ¿De  modo  que  hasta  los  españoles  están  ya  más 

ilustrados  que  nosotros? 

Pateta.  Así  es  para  baldón  nuestro.  Por  eso  se  burlaba 

de  los  diablos  un  republicano  federal,  diciendo 
en  su  discurso  que  el  infierno  era  el  país  más  vil 
y  atrasado,  puesto  que  consentía  el  despotismo 
de  Luzbel,  único  rey  absoluto  que  existia  en  la 
actualidad. 

Y  tenia  razón  ese  republicano.  Los  diablos  no 
tendremos  dignidad,  ni  honra,  ni  destinos  si  no 
sacudimos  pronto  el  ominoso  yugo  con  que  opri- 
me nuestros  estómagos  el  déspota  de  Satanás. 
¡Bien,  bravo! 
Uso.  ¡Viva  el  tio  Lesnas! 

Todos.  ¡Viva! 
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Uivo. 

Todos 

Uno. 

Iodos. 

Lesnas. 


Patillas.  Además,  los  españoles  tienen  corridas  de  to- 
ros, y  nosotros  no  las  tenemos.  El  beber  vino  no 
es  como  aquí  un  privilegio  de  la  nobleza.  Sobre 
todo,  su  más  preciosa  conquista  es  el  matrimonio 
civil,  en  virtud  del  cual  puede  uno  casarse  y  des- 
casarse cuantas  veces  quiera. 

Eso,  eso  es  lo  que  más  me  gusta  de  todo.  Un 
casamiento  diario.  ¡Viva  el  casamiento  civil! 
¡Viva! 

¡Vivan  las  mujeres  libres! 
¡Vivan! 

¡Pueblo  infernal!— ¿Hasta  cuándo  has  de  sufrir 
tanta  degradación  y  tanta  perífrasis?  ¿No  os  dá 
vergüenza  que  hasta  los  españoles  estén  más 
adelantados  y  mas  torcidos  que  vosotros  en  el 
camino  de  la  civilización  y  del  progreso?  Con- 
quistemos hoy  nuestros  derechos  inaguantables, 
obligando  á  Luzbel  á  que  jure  una  Constitución 
democrática,  y  hagámosle  ver  que  el  pueblo  es 
libre  cuando  quiere  y  no  sabe  serlo. 
¡Viva  el  lio  Lesnas! 
¡Viva! 

¡Viva  el  tribuno  del  pueblo! 
¡Viva! 

(¡Qué  ilustrado  es  este  zapatero!) 
(Ha  leido  níucho,  pero  no  ha  digerido  bien.) 
Se  me  ocurre  una  idea.  El  rey  está  visitando 
ahora  los  tormentos,  según  costumbre  de  todos 
los  dias.  Organicemos  una  manifestación  pacífica, 
como  las  que  yo  he  visto  en  Madrid,  y  sorpren- 
dámosle á  su  paso  por  aquí,  cuando  se  retire 
á  palacio,  consiguiendo  que  á  buenas  ó  ámalas 
jure  la  Constitución. 
Lesnas.  Me  parece  bien. 

Pateta.  Vamos  á  poner  en  ejercicio  ese  derecho  propio 

de  los  pueblos  libres. 

Todos.  Vamos  (Salen  precipitadamente  por  la  puerta  de  la 

izquierda.) 

Uno.  ¡Viva  el  sargento  Pateta! 

Todos.  ¡Viva! 

Otro.  ¡Vivan  los  jefes  del  pueblo! 


..ao  Gbfifl  a; 
Uno. 

Todos. 

Otro. 

Todos 

Uno. 

Otro 

Pateta. 
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¡Vivan! 

(Pues  señor,  si  triunfamos,  lo  menos,  lo  menos, 
capitán.)  (Señalando  la  manga  y  saliendo  detrás  del 
grupo.) 

(O  me  fusilan,  ó  pesco  un  buen  destino.)  (sale 

por  la  misma  puerta.) 

ESCENA  IV. 


FERNANDO  Y  LOLA. 

Todavía  no  ha  salido  S.  M.  del  departamento  de 
las  calderas. 

Noto  en  tí  desde  hace  algún  tiempo  cierta  im- 
paciencia por  hallarte  en  su  compañía. 

¿Vuelves  otra  vez  á  tus  celos  ridículos,  Fer- 
nando? 

Los  marcados  obsequios  que  Satanás  te  dis- 
pensa, desde  que  por  nuestros  amores  nada  ca- 
tólicos vinimos  desde  Sevilla  desterrados  al  in- 
fierno, cumpliendo  el  pacto  de  cien  años  de  con- 
denación que  con  él  hicimos,  me  tienen  algún 
tanto  escamado. 

¿Y  crees  posible  que  yo,  siendo  cristiana,  sien- 
ta el  menor  afecto  por  el  diablo? 
Las  mugeres  sois  tan  caprichosas  y  volubles^ 
que  si  hay  quien  os  adule  y  lisonjee,  aunque  sea 
el  mismo  demonio  

No  digas  tonterías.  Es  verdad  que  el  monarca 
me  requiebra  cuando  estamos  solos,  y  me  dis- 
pensa toda  clase  de  atenciones,  suplicándome 
permanezca  aquí  y  te  deje  ir  solo  al  mundo 
cuando  se  cumpla  el  plazo  consabido;  pero  pue- 
des estar  seguro,  Fernando  mió,  de  que  cada  dia 
me  inspiran  más  aversión  y  repugnancia  sus 
amorosos  ofrecimientos. 

Sin  embargo,  bien  coqueteas  con  él  algunas 
veces,  hasta  el  punto  de  consentir  que  te  bese  la 
mano. 
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Lola.  jQué  ingrato  y  que  poco  diplomático  eres!  ¿k 

qué  debemos  el  haber  pasado  ya  sobre  cien  años 
en  estas  mansiones  infernales,  indultados  de 
toda  pena,  si  no  á  eso  que  tú  llamas  coqueterías? 
Sin  mi  habilidad  en  conservar  vivas  siempre  las 
esperanzas  amorosas  del  rey  de  los  abismos,  ni 
tú  desempeñarías,  como  hoy  desempeñas,  el  am- 
bicionado cargo  de  su  secretario  particular,  ni  yo 
figuraría  en  palacio  como  lectora  y  cantora  de 
Cámara,  ni  el  bueno  de  Blas,  condenado  también 
por  la  parte  que  tuvo  en  zurcir  allá  nuestras  vo- 
luntades, serviría  de  paje  de  cola  á  S.  M.  Sata- 
nás f. 

Fernando.  Todo  eso  es  verdad;  pero  como  el  rey  está  tan 
acaramelado  contigo,  me  temo  que  el  dia  menos 
pensado  


CASTO. 

L"la .  Abandona  esa  manía, 

nada  tienes  que  temer, 
.  porque  el  diablo  nada  logra 

si  no  quiere  la  muger. 
Fernando.       Es  que  piensp,  Lola  mia, 

que  es  de  estopa  la  muger, 

y  si  el  diablo  viene  y  sopla 

fácilmente  puede  arder. 
Lola.  Al  mirar  tanto  reproche 

ya  no  insistirá. 
Fernando        ¿Y  si  el  diablo  viene  en  coche? 
Lola,  No  me  llevará. 

Fernando.        ¿Si  Luzbel  te  engaña 

qué  será  de  mí? 

Yo  no  vuelvo  á  España 

si  me  voy  sin  tí. 
Lola.  Lucifer  se  engaña. 

yo  te  quiero  á  tí, 

y  al  volver  á  España 

no  te  irás  sin  mí. 


ESCENA  V. 


DICHOS  y  BLAS.  Al  final  el  YERNO  y  la  SUEGRA. 
HABLADO. 

Blas.  Dichosos  Vds.  que  están  para  cantos  y  jolgo- 

rios. 

Fernando.       Mal  humor  gasta  hoy  el  paje  de  rabo  de  S.  M. 

Satanás  I. 

Bl\s.  Hoy  gasto  el  único  humor  que  tengo;  el  que  es- 

toy gastando  hace  un  siglo,  desde  que  por  prote- 
ger los  amores  de  Vds.,  allá  en  Sevilla,  vine  con- 
denado por  cien  años  á  vivir  en  estemalditopais. 

Lola.  Te  quejas  sin  razón,  Blasillo.  ¿Quién  está  mejor 

que  tú  en  el  infierno?  Desde  que  aquí  llegaste 
vistes  y  gastas  á  lo  empleado,  sin  que  te  hayan 
atormentado  un  dia  siquiera. 

Blas.  Ocasiones  hay  en  que  prefiero  todos  los  tor- 

mentos que  aquí  se  usan,  al  destino  que  me  han 
dado.  Eso  de  ir  sosteniendo  en  todas  partes  el 
pesado  rabo  deS.  M.,  además  de  ser  humillante 
para  quien  fué  en  otro  tiempo  familiar  del  Santo 
Oficio,  es  tan  molesto  y  tan  cargante,  que  hay 
momentos  en  que  me  entran  ganas  de  hacer  un 
rabicidio  para  ver  si  de  ese  modo  se  suprime  mi 
empleo. 

Fernando.  De  todas  suertes,  más  vale  llevar  el  rabo  del  rey 
que  estar  una  hora  en  la  caldera  y  convertirse  en 
chicharrón  ó  buñuelo. 


CANTO. 

Blas.  Cuando  hace  cien  años 

tuve  posición, 
siendo  dependiente 
de  la  Inquisición; 
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¡Quién  sospechar  podría 

que  un  hombre  como  aquel 

con  el  tiempo  llevaría 

el  gran  rabo  de  Luzbel! 

Me  encuentro  ya  cargado 

de  tanto  rabear, 

y  en  un  momento  dado 

haré  una  atrocidad. 

Al  verle  descuidado 

!zís,  zás!  ¡zís,  zás!  ¡zís,  zási 

se  queda  desrabado 

su  régia  magestad. 


H4BLADO 

Lola.  Eso  es  exagerar  las  cosas.  Ya  te  irás  acostum- 

brando al  oficio. 

Blas.  Pues  que,  ¿piensa  Vd.  que  hemos  de  estar  aquí 

mucho  tiempo? 

Fernando.  Gomo  en  el  infierno  no  se  conocen  los  calen- 
darios, el  plazo  de  nuestra  condena  se  cumplirá 
cuando  á  Satanás  le  acomode. 

Blas.  Según  mis  cálculos,  no  debe  faltar  mucbo,  si  no 

ha  cumplido  ya. 

Fernando.  Difícil  es  saberlo,  no  saliendo  nunca  el  sol  y  ía 
luna  en  este  país,  como  allá  en  nuestra  tierra. 

Blas.  Esa  es  otra  razón  por  lo  que  me  carga  el 

infierno.  Nunca  es  aquí  de  día;  de  modo  que  vive 
uno  como  las  lechuzas.  Y  gracias  á  la  compañía 
del  gas,  que  se  estableció  aquí  hace  algunos 
años,  dirigida  por  un  condenado  inglés,  no  nos 
rompemos  como  antes  las  narices  contra  las  es- 
quinas. 

Fernando.  Aquí  se  pasan  los  años  sin  sentir,  por  lo  mismo 
que  el  tiempo  no  tiene  medida. 

Blas.  De  suerte  que  no  sabe  uno  cuando  ha  de  co- 

mer ni  cuando  ha  de  acostarse. 

Fernando.  Por  eso  no  podremos  saber  nunca  la  termina- 
ción de  nuestro  plazo. 

Blas.  Según  datos  que  me  dió  ayer  un  escribano  que 


Lola.. 


Fernando. 

Lola. 

Fernando. 

Blas. 


Lola. 
Blas 

Yerno. 

Lola. 

Blas. 

Fernando. 
Suegra. 
Blas. 
Suegra. 

Lola. 

Fernando. 

Lola. 
Fernando. 

Blas. 


vino  de  Madrid,  el  plazo  de  los  cien  años  debe 
estar  á  punto  de  terminarse. 

Cuando  S.  M.  tenga  un  rato  de  buen  humor, 
ya  trataré  yo  de  sacarle  la  licencia  de  nuestro 
regreso. 

¿Por  supuesto  que  no  habrá  concesiones  por 
parte  tuya? 

Siempre  tan  celoso  y  desconfiado. 

Porque  cada  dia  te  amo  más. 

Consiga  Vd.  pronto  ese  pasaporte,  cueste  lo 
que  cueste,  pues  si  tardamos  mucho  en  volver  á 
España,  me  voy  á  morir  de  desesperación.  No  es 
solo  mi  oficio  de  rabero  lo  que  me  fastidia,  sino 
que  me  es  imposible  sufrir  ya  los  requiebros  y 
persecuciones  amorosas  de  esas  brujas  de  cama- 
ristas, especialmente  de  la  tia  Marizápalos,  que 
no  me  deja  sosegar  un  minuto. 

Pronto  te  libraré  de  los  amores  de  esas  arpías 
y  del  rabo  de  S.  M. 

Dios  que  lo  haga;  es  decir,  el  diablo  lo  quiera. 
(Sale  corriendo  un  condenado  y  lo  atropella.) 

¡Hombre,  no  sea  Vd.  bárbaro! 

Es  que  viene  mi  suegra  persiguiéndome.  (Des- 
aparece por  la  puerta  de  enfrente.) 

¿Es  ese  el  condenado  que  corre  á  todas  hora* 
por  el  infierno  huyendo  de  su  suegra? 
El  mismo.  No  padece  aquí  otro  tormento. 

Y  no  es  flojo. 

¿Ha  pasado  por  aquí? 

Hácia  el  lago  de  la  pez  se  dirige  ahora. 

Al  fin  lo  alcanzaré,  y  me  las  pagará  toda  juntas. 
Ya  lo  veo.  (Váse  corriendo.) 

Vamos  á  ver  si  encontramos  á  S.  M.,  no  nos 
eche  de  menos. 

A  pesar  de  tus  promesas,  me  parece  que  el  rey 
te  gusta  algo. 

Los  celos  te  han  vuelto  tonto. 

En  las  mugeres  no  hay  que  extrañar  nada. 
Sois  tan  caprichosas  

Y  en  prueba  de  ello,  una  condenada  anda  por 
ahí,  que  vino  desde  Madrid  hace  tres  dias,  y  que 
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según  me  ha  dicho,  vivia  en  la  calle  del  Lobo,  y 
por  lo  que  vi  anoche,  se  ha  enredado  ya  con  un 
diablo  chato,  vizco  y  desdentado,  mozo  de  pala  de 
uno  de  los  hornos  donde  se  tuesta  á  las  de  su 
clase. 

Lola.  Vamos,  que  se  hace  tarde. 

Blas.  Sí;  vamos  á  sostener  el  rabo  descomunal  de 

S.  M.  si  se  le  antoja  bajar  del  palanquín  y  dar  un 
paseo  por  la  sala  de  los  tormentos.  (Vánse,  fondo 
puerta  derecha.) 

ESCENA  VI. 


PATILLAS,  AQUERONTE,  EL  DIABLO  GOJUELO  (con  muletas),  AS- 
THAROT,  BELIAL  y  el  DIABLO  VERDE,  vestido  del  color  de  su  título. 

Patillas.  Compañeros  y  amigos  de  desgracia:  esta  es  la 
ocasión  de  realizar  nuestro  proyecto.  A  conse- 
cuencia de  las  noticias  revolucionarias  que  de  Ma- 
drid ha  traído  el  sargento  Pateta,  y  que  por  ins- 
tigación mía  ha  divulgado  entre  los  diablos,  el 
pueblo  anda  agitado  por  esas  calles;  y  si  hoy  no 
damos  el  golpe,  nos  veremos  obligados  á  comer 
por  algunos  años  mas  el  amargo  pan  de  la  emi  - 
gración. 

Cojuklo.  Conviene  antes  pensar  en  los  medios  con  que 

contamos  para  lograr  el  triunfo.  Vd.,  general,  lo 
encuentra  todo  fácil,  y  por  eso  ha  salido  siempre 
mal  en  todas  sus  conjuraciones. 

Patillas.  La  presencia  aquí  del  Sr.  Aqueronte,  patrón 
de  la  barca,  surta  en  la  Laguna  Estigia,  revela  cla- 
ramente que  contamos  con  la  cooperación  del 
poderoso  elemento  de  su  escuadra  y  con  el  auxi- 
lio del  partido  turronista  á  que  pertenece. 

Aqueronte.      Mi  amigo  el  general  Patillas  ha  dicho  la  verdad. 

La  barca,  puesta  á  misórdenes  para  trasportar  al 
infierno  los  condenados  que  lleguen  por  mar,  se 
revelará  á  una  señal  mia,  por  mas  que  me  sea 
doloroso  faltar  á  la  ordenanza  y  ser  ingrato  al  rey 
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que  ha  fiado  á  mi  lealtad  el  mando  de  ese  barco. 

Patillas.         ¿Cuál  es  la  opinión  de  nuestro  amigo  Belial? 

Belul.  Que  no  se  hable  aquí  de  ingratitudes  y  desleal- 

tades. El  santo  derecho  de  insurrección  está  so- 
bre todo  cuando  la  patria  es  víctima  del  despotis- 
mo de  los  reyes.  El  ingrato  aquí  y  el  desleal  ha 
sido  Luzbel,  que  nos  ha  tratado  siempre  como  pa- 
rias, teniendo  á  nuestro  noble,  á  nuestro  ilustra- 
do, á  nuestro  gran  partido  alejado  del  presupues- 
lo  por  tantos  años,  fundándose  en  la  causa  tan 
trivial  de  que  siempre  que  hemos  mandado  hemos 
trastornado  y  aniquilado  al  país.  ¿Es  esto  verdad, 
Sr.  Astharot? 

Astharot.  Tanto  es  así,  como  que  yo  soy  uno  de  los  mas 
ofendidos  por  ese  monarca.  Entendido  como  na- 
die en  materias  rentísticas,  me  parece  que  á  ser 
justo  en  su  gobierno  Luzbel,  debiera  yo  haber 
ocupado  hace  tiempo  el  ministerio  de  Hacienda. 

Fatulas.        Cuente  Vd.  con  esa  cartera  si  triunfamos. 

Astiukot.  En  ese  caso,  cuente  Vd.  para  todo  con  un  ami- 
go .  (Se  dan  la  mano.) 

Diab.0  YfirinE.  Yo  creo  que  antes  de  hablar  de  destinos,  con- 
vendría que  pensásemos  en  la  cuestión  política. 

Aqulboistk.  Mi  amigo  y  correligionario  el  Diablo  Verde  tiene 
razón.  ¿Qué  objeto  tiene  la  revolución  que  pro- 
yectamos? ¿Qué  clase  de  gobierno  vamos  á  esta- 
blecer en  el  infierno?  ¿Qué  sistema  político  ha  de 
dominar  en  el  país? 

Patilla»».  El  objeto  de  la  revolución,  que  desde  hace 
tiempo  y  siempre  inútilmente  vamos  tramando, 
es  el  mismo  que  el  de  todas  las  revoluciones:  des- 
truir lo  existente.  Las  circunstancias  se  encarga- 
rán después  de  establecer  lo  que  mas  convenga. 
Por  de  pronto,  lo  que  conviene  es  que  nos  encar- 
guemos nosotros  del  mando,  consiguiendo  que 
jure  el  rey  la  Constitución  democrática  que  rige 
á  los  españoles,  la  mas  perfecta  que  se  conoce  en 
el  mundo,  y  de  la  cual  ha  traído  el  sargento  Pa- 
teta doscientos  ejemplares  por  encargo  mió,  que 
ha  repartido  ya  entre  las  masas  inconscientes 

Astharot.        Todo  eso  no  basta  si  carecemos  de  dinero.  El 


metálico  es  hoy  el  principal  agente  de  las  revo- 
luciones. 

Acuekonte.  No  faltaran  fondos,  y  ya  se  han  repartido  algu- 
nas cantidades  de  consideración  entre  personases 
de  la  situación  actual.  El  director  general  de  Hor- 
nos y  Calderas,  D.  Pedro  Botero,  se  ha  encargado 
de  catequizarlos. 

Astharot.  ¿Puede  saberse  quien  es  esa  persona  de  tan 
patrióticos  sentimientos  que  adelanta  los  fondos? 

Aqí  euonte.  En  tiempo  oportuno  revelaré  su  nombre,  y  se 
verá  que  todavía  existen  en  el  infierno  almas  no- 
bles y  desinteresadas  que  sacrifican  su  fortuna 
en  aras  del  bien  público 

Córtelo.  Réstanos  tratar  de  una  cuestión  que  creo  muy 
importante:  y  si  hay  buena  fé  en  todos  nos- 
otros  

Aoulro\te.  Como  marino,  y  por  consiguiente  franco  y  no- 
ble, no  puedo  tolerar  que  se  dude  en  lo  mas  mí- 
nimo de  mi  lealtad  y  buena  fe.  Esa  duda  del  Dia- 
blo Cojuelo  

Cojueíóí  Me  esplicaré.  La  presencia  aquí  del  bravo  ma- 
rino Sr.  Aqueronte  y  de  su  correligionario  el  dis- 
tinguido literato  el  Diablo  Verde,  prueba  clara- 
mente qúi  la  conciliación  de  los  partidos  liberales 
está  hecha.  Pero  como  hay  un  mar  de  sangre 
entre  el  partido  del  Sr.  Aqueronte  y  el  nuestro... . 

Pitillas.  Hoy  debemos  olvidarlo  todo  y  sacrificar  nues- 
tros mutuos  resentimientos  ante  el  altar  de  la 
pátria  dolorida.  Desde  hoy  en  adelante  ya  no  debe 
haber  mas  que  un  solo  partido,  un  partido  radi- 
cal, regenerador,  que  salve  á  este  desventurado 
país.  Por  mi  parte  sostendré  siempre  el  pacto 
que  hoy  firmemos,  y  no  me  separaré  de  él  ¡jamás! 
¡jamás!  ¡jamás! 

Aovep.ovtk.  El  acta  de  nuestra  conciliación  y  la  garantía 
de  nuestra  lealtad  y  buena  fé,  lo  será  la  procla- 
ma escrita  por  mi  amigo  el  Diablo  Verde,  y  qüe 
prévia  la  aprobación  de  todos  ustedes,  podrá  re- 
partirse al  pueblo  enseguida,  pues  se  han  impre- 
so muchos  ejemplares. 

Patillas.         Veamos!  a, 
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DlAB.0VEBDE.  (Leyendo.) 

«Diablos: — El  infierno  puesto  en  armas  con  la 
barca  de  Aqueronte,  anclada  en  la  laguna  Esti- 
gia,  yla  mayor  partedel  ejército,  declara  solem- 
nemente que  niega  su  obediencia  á  Satanás  I  si 
no  adopta  el  título  de  monarca  constitucional,  y 
jura  un  Código  democrático  en  que  se  proclame 
la  soberanía  de  la  nación,  representada  por  Cor- 
tes Constituyentes,  y  se  garanticen  los  derechos 
naturales  del  individuo  y  las  libertades  más  ám- 
plias  y  absolutas. 

Queremos  que  nuestra  patria  infernal  recobre 
la  dignidad  y  el  poderío  que  tanto  respeto  y  tan- 
ta fama  le  dieron  en  tiempos  pasados  entre  los 
pecadores  de  la  tierra. 

Queremos  que  los  verdaderos  patriotas  que 
hoy  mendigan  un  pedazo  de  pan  en  el  extranje- 
ro, sean  los  únicos  dueños  del  presupuesto,  pues 
sin  ellos  el  infierno  arrastrará  una  vida  ignomi- 
niosa y  miserable,  siendo  como  hasta  aquí  la  befa 
y  el  escarnio  del  mundo  todo. 

Queremos  que  el  gobierno  del  país,  se  liberali- 
ce, y  que  el  monarca,  ya  que  es  fuerza  tenerlo, 
sea  un  simple  adorno  de  la  máquina  guberna- 
mental. 

Diablos:  acudid  todos  á  las  armas,  y  no  las 
abandonéis  hasta  qne  nosotros  nos  encarguemos 
de  las  riendas  del  poder,  sin  otro  móvil  ni  otra 
aspiración  que  la  ventura  y  la  gloria  de  nuestra 
pátria. 

¡Viva  el  infierno  con  honra! 

El  general  Patillas.-— Astharot.— -El  Diablo  Co- 
judo.—Belial.  —  El  Diablo  Verde.  —  El  Patrón 
Aqueronte.» 

Patillas.  Aprobada.  (Me  parece  que  no  dudará  usted 
ahora  de  la  buena  fé  de  estos  señores.  (Al  Diablo 

Gojuelo.) 

Cojüelo.  Qué  sé  yo.  Cambian  de  opinión  con  tanta  faci- 

lidad, y  representan  tan  bien  sus  papeles,  que... 

Patillas.  No  pase  Vd.  cuidado.  Después  que  triunfemos 
ya  se  les  atará  corto 


Aquehonte.  Aquí  está  nuestra  fiel  aliada  la  Marquesa  de 
Picos-Pardos.  Veremos  si  nos  trae  buenas  noti- 
cias. 


ESCENA  VII. 


DICHOS  y  la  MARQUESA. 


Marquesa. 
Patillas. 


Marquesa.. 

Cojuelo. 

Marquesa, 

Patillas. 

Marquesa. 

Patillas. 

Marquesa. 

Patillas. 
Aqueronte 


Marquesa. 


Patillas. 
Marquesa. 
Patillas, 
astharot. 

Cojuelo, 


He  sido  puntual  á  la  cita. 

Nadie  duda  de  que  es  Vd.  uno  de  los  defenso- 
res más  activos  y  leales  que  tiene  nuestra  causa, 
¿Está  corriente  el  coronel? 

Me  ha  dado  su  palabra  de  caballero. 

Ya  sabe  Vd.  que  la  otra  vez  nos  dejó  plantados. 

Hoy  será  de  los  primeros.  ¿Supongo  que  si 
triunfamos  se  le  hará  Brigadier? 

Eso  no  hay  que  preguntarlo. 

Yo  se  lo  he  ofrecido  en  nombre  de  Vds. 

Ha  hecho  Vd.  muy  bien.  ¿Ha  tenido  Vd.  cou- 
testacion  del  gobernador  del  castillo  del  Lagarto? 

Anoche  me  acusó  el  recibo  de  dos  mil  duros, 
y  pide  instrucciones. 

Hoy  mismo  se  le  trasmitirán  por  el  telégrafo. 

¿Y  se  ha  encontrado  ya  la  persona  que  debe 
entregar  al  rey  en  tiempo  oportuno  y  misterio- 
samente, en  el  caso  de  que  el  motin  tenga  buen 
éxito,  la  lista  de  los  nuevos  ministros  que  le  con- 
viene nombrar? 

Yo  haré  que  una  persona  de  su  servidumbre 
procure  quellegue  á  sus  manos.  LaTia  Marizápa- 
los,  jefe  de  las  camaristas  de  palacio,  tiene  amo- 
res con  el  page  de  rabo  de  S.  M.,  y  por  ese  con- 
ducto  

Me  parece  el  más  á  propósito. 

¿Está  hecha  ya  la  lista? 

Aquí  la  tiene  Vd.  (Le  entrega  un  papel ) 

(¿Estará  mi  nombre  en  el  de  los  nuevos  minis- 
tros?) 

¿Por  supuesto  que  Vd.  figurará  á  la  cabeza  del 
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gobierno  como  presidente  y  ministro  de  la 
Guerra? 

Patillas.        Los  amigos  se  han  empeñado  

Aqueronte.      Nada  más  justo.  Vd.  ha  espuesto  mil  veces  su 

vida  por  la  causa  de  la  libertad. 
Patillas.        Vd.  la  salvará  hoy  con  el  cañón  de  su  barca,  y 

por  eso  le  corresponde  de  derecho  la  cartera  de 

Marina. 

Aqueronte.      Hay  otros  más  dignos  que  yo. 
Patillas.        Nada  de  escusas. 

Aqueronte.      Si  Vd.  se  empeña  

Cojuelo.  [Que  pronto  admitió.) 

Patillas.         Vd.  será  ministro  de  la  Gobernación. 
Cojuelo.  Mi  general,  yo  no  me  encuentro  con  fuerzas 

*  suficientes. 

Patillas.         Nada,  nada.  Hay  que  sacrificarse  en  aras  del 

bien  público. 
Cojuelo,  Lo  conozco,  y  me  sacrifico  y  acepto. 

Patillas.         ¿Creo  que  aprobarán  Vds.  el  nombramiento 

del  Sr.  Artharot  para  el  ministerio  de  Hacienda? 
Todos.  Por  nosotros,  aprobado. 

Astuarot.       Si  no  hay  otro  remedio,  me  resignaré  como  el 

señor. 

Patillas.         Vd  para  Fomento. 

Belial.  Lo  que  Vd.  quiera.  Yo  siempre  estoy  dispuesto 

como  estos  señores  á  toda  clase  de  sacrificios. 

Patillas.  Nada  más  justo  que  recompensar  los  méritos 
literarios  del  Diablo  Verde  con  la  cartera  de  Es- 
tado. 

Aqueronte.      Es  una  elección  acertadísima. 

Patillas.  Inútil  es  indicar  que  nuestra  fiel  aliada  será 
camarera  mayor  de  palacio,  y  podrá  ver  á  todas 
horas  á  su  ingrato  monarca,  con  quien  de  seguro 
hará  las  paces. 

Marquesa.  No  diga  Vd.  esas  cosas,  mi  general,  que  me  ru- 
borizo. Lo  que  exijo  de  Vd.  es  un  decreto  conde- 
nando al  tormento  á  esa  española,  favorita  del 
rey,  y  á  su  secretario  particular. 

Patillas.  ¿No  llamarán  á  eso  una  venganza  amorosa, 
marquesa? 

Marquesa.       Sea  lo  que  quiera,  yo  deseo  que  esa  favorita 
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puesto  que  vino  al  infierno  condenada,  sufra 
su  condena. 

Patillas.         Quedará  Vd.  complacida. 

ÁQDfiRONTfs.  Aquí  sale  el  director  general  de  Hornos  y  Cal- 
deras. 

Patillas.  Mucha  reserva  respecto  á  los  nombramientos 
de  ministros. 

Astha'  oí  .  {Que  chasco  vá  á  llevarse  cuando  sepa  que  rae 
han  dado  á  mí  la  cartera  de  Hacienda,  que  Unto 

codicia.) 


ESCENA  VIII. 


Los  anteriores  y  PEDRO  BOTERO. 

Botero.  Señores,  el  movimiento  vá  cundiendo  por  la 

capital.  En  la  puerta  del  León  hay  ya  grupos  de 
diablos  en  ademan  hostil,  y  en  los  barrios  bajos 
se  están  construyendo  barricadas,  pues  para  ello 
he  dado  suelta  á  varios  condenados  españoles 
muy  prácticos  en  el  oficio. 

Patillas.         ¿Y  S.  M.? 

BoxHho.  Nada  sabe,  y  el  motin  le  cojerá  desprevenido. 

He  alejado  su  escolta  con  un  pretesto,  y  no  con- 
siento que  se  le  acerque  nadie  que  pueda  ente- 
rarle de  lo  que  ocurra. 

CojüBiQ.  Si  pudiera  Vd.  conducirle  por  este  sitio  en  vez 
de  salir  por  la  puerta  que  está  inmediata  á  pala- 
cio, yo  traería  un  grupo  de  amotinados,  y  el  gol- 
pe era  seguro. 

Botero.  Ya  le  he  convencido  á  que  venga  á  inspeccio- 

nar los  nuevos  hornos  económicos  que  he  plan- 
teado en  esta  sección,  y  ahí  lo  dejo  ahora;  no 
tardará  en  salir. 

Patillas.        Tamos  nosotros  á  organizar  el  movimiento. 

(salen  por  la  puerta  de  la  izquierda,  menos  el  general  Pati- 
llas y  Pedro  Botero.  La  Marquesa  se  dirige  á  una  tapada  que 
la  espera  á  corta  distancia,  habla  con  ella  en  secreto,  la  en* 
trega  un  papel  y  sale  por  la  misma  puerta. 

Botero.  Mi  general,  ¿han  hablado  Vds.  ya  sobre  el 


nombramiento  de  nuevos  ministros? 
Patillas.         Eso  se  hará  en  el  momento  del  triunfo. 
Botero.  No  me  olvide  Vd. 

Patillas.        Como  dependa  de  mí,  será  Vd.  ministro  de 

Hacienda. 
Botero.  Confio  en  ello. 

Patílus.         (Como  note  pongas  otra  mantilla  )  (Saliendo.; 


ESCENA  IX. 


BLAS,  saliendo  puerta  fondo  izquierda.  LA  TIA  MARIZÁPALOS  se  dirige  á 

él  misteriosamente. 

Blas.  ¿Qué  sucederá  en  el  infierno,  que  corre  la  gen- 

te por  las  calles?  Parece  que  hoy  andan  sueltos 
todos  los  diablos. 

Marizápalos.    ¡Pch!  Blasillo  

Blas.  ¿Quién  me  llama? 

Marízápalos.    Soy  yo. 

Blas.  (Acercándose.)  ¡Uf!  La  Tia  Marizápalos.  ¡Maldita 

bruja! 

Mar'zápalos.    Parece  que  no  te  agrada  mi  encuentro. 
Bí.as.  Ahora  tengo  que  hacer.  Me  espera  el  rabo 

de  S.  M. 

Marizápalos.    ¡Ingrato!  (Lo  acaricia.) 
Blas.  Esa  mano  quieta. 

Marizápalos.    ¿Cuando  vengo  á  salvarle  de  una  desgracia,  me 

recibes  de  ese  modo? 
Bus.  ¿De  una  desgracia?  ¿Me  van  á  quitar  el  destino? 

Mejor.  Prefiero  morirme  de  hambre  á  ir  cargado 

siempre  con  ese  adminículo. 
Marizápalos.    Ojalá  no  fuera  más  que  eso 
Blas.  ¿Pues  qué  otro  peligro  me  amenaza? 

Marizápalos.  ¿Has  visto  esa  agitación  que  hay  en  el  infierno? 
Bls«.  Sí  que  he  visto  á  los  diablos  revueltos  como 

nunca. 

Marizápalos.  Yo  te  diré  el  motivo.  Se  trata  de  promover  un 
motín  para  obligar  á  Luzbel,  al  pasar  ahora  por 
aquí,  á  que  se  haga  monarca  constitucional. 

Blas.  ¿Pero  conservará  el  rabo? 
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Marizápalos.  Lo  mismo  que  antes.  ¿Qué  tiene  que  ver  que 
lleve  rabo  para?....  » 

Blas.  Pues  entonces  lo  mismo  me  dá  que  sea  rey 

constitucional  como  que  sea  rey  absoluto.  Si  en 
el  primer  caso  hubiera  de  cortársele  el  rabo,  yo 
seria  el  primero  que  se  amotinase  ahora. 

Marizápalos.  Es  que  si  triunfan  los  conspiradores,  una  de 
las  medidas  acordadas  es  arrojar  de  palacio  á  la 
favorita,  á  D.  Fernando  y  á  tí. 

Blas.  Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero. 

Marizápalos.  Y  aplicaros  el  tormento  como  á  los  demás  con- 
denados. 

Blas.  Eso  ya  no  lo  quiero  yo. 

Marizápalos.    La  Marquesa  de  Picos-Pardos,  rival  de  tu  ama, 
■é      te  conseguirá  el  indulto  si  colocas  en  el  bolsillo 
de  S.  M.  este  papel  cuando  estalle  el  motin. 
Blas.  Yo  no  me  meto  en  esos  lios.  Bueno  es  Luzbel 

para  andarse  con  él  en  bromas! 
Marizápalos.   Mira  que  van  á  atormentarte. 
Blas.  Casi  lo  deseo  ya  por  no  volver  á  cojer  otra  vez 

aquella  cosa. 

Marizápalos.   ¿Y  si  además  del  indulto  te  diesen  un  buen 

destino  por  mediación  mia? 
Blas.  De  ese  modo  

Marizápalos.    ¿Y  te  casarias  conmigo,  pichón?  (Vuelve  á  aoa- 
riciarlo.) 

<  Blas.  Ya  le  he  dicho  á  Vd.  que  no  me  acaricie  ni  me 

tutée. 

Marizápalos.    Respóndeme  á  lo  de  la  boda. 

Blas.  ¿Casarme  yo  con  Vd?  Prefiero  á  eso  que  me 

asen  á  fuego  lento,  como  si  fuera  un  pavo,  y  que 
•  no  se  me  caiga  un  instante  de  las  manos  el  mal- 
dito rabo  de  S.  M. 


CANTO. 

Marizápalos.   Con  la  que  te  adora 
muéstrate  clemente 
que  un  volcan  ardiente 
siento,  Blas,  aquí. 
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Blas.  Ese  ardor  calmarse 

puede  fácilmente; 
cerca  está  la  fuente, 
métase  usté  allí. 

Mar  iza  palos.   Mi  amor  no  teablanda 
que  entrañas  no  tienes; 
de  tantos  desdenes 
vengarme  sabré. 
Yo  haré  que  te  frian 
y  te  mortifiquen; 
yo  haré  qué  te  apliquen 
un  baño  de  pez. 

Blas.  Ni  aquí  ni  en  el  mundo 

existe  un  tormento 
de  mas  sufrimiento, 
mas  duro  y  cruel, 
que  ser  el  objeto 
de  amores  y  quejas 
y  mimos  de  viejas 
así  como  usté. 


HABLADO. 

Marizápalos.    ¡Infame  español!  Voy  á  sacarte  los  ojos.  (Le 

acomete.) 

Blas.  ¡Arre  allá,  bruja!  (Defendiéndose.) 

ESCENA  X. 


BLAS,  EL  TIO  LESNAS  y  un  grupo  de  diablos  del  pueblo  de  todos  sexos, 
edades  y  condiciones.  UNA  AGUADORA,  UNA  PIÑONERA  y  muchos 
i  hicos.  Algunos  diablos  del  pueblo  llevan  banderas  donde  se  lee:  Infierno 
con  honra,  ¡  Vivan  los  garbanzos]  Corridas  de  toros,  Igualdad,  ante  el  vino, 
\Abajo  las  tagarninas^.  Una  diabla  muy  descocada  lleva  otra  bandera  con 
este  letrero:  Matrimonio  Civil.  Dos  diablos  sacan  y  colocan  en  punto  con- 
veniente una  tribuna  ambulanle.  Una  murga  tocando  cualquier  música 
vulgar.  Diablo  1.°  y  diablo  2.°.  Al  final  el  YERNO  y  la  SUEGRA. 


Blas. 

Lesnas. 

Blas. 


Diga  Vd.  ¿qué  significa  todo  esto? 

Una  manifestación  pacífica  al  estilo  de  España. 

Hombre,  me  había  parecido  un  rosario  como 
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los  que  salían  allá  en  mi  tiempo,  cuando  yo  era 
familiar. 

Lfsnas  Puede  ser  que  éste  acabe  como  el  de  la  Auro- 

ra. Poner  aquí  la  tribuna  que  voy  á  echar  un 
discurso.  (La  colocan^ donde  el  público  oiga  bien,  y  sube 
,  á  ella. 

Uno  Calle  esa  murga  que  vá  á  perorar  el  tio  Lesnas. 

Lesnas.  Ciudadanos! 

Una  aguad. a     ¡Agua!  ¿quién  la  bebe? 

Uno.  ¡Silencio! 

LESNAS.  Ciudadanos:  (Después  de  haber  escupido  varias  veces 

y  haberse  arreglado  la  faja.)  Mis  ojos  enmudecen  y  mis 
lábios  se  llenan  de  lágrimas  al  contemplar  el 
bello  espectáculo  que  ofrece  en  este  instante  el 
infierno,  cuyo  porvenir,  dilatándose  por  las  os- 
curas sinuosidades  de  los  siglos  futuros,  que  ve- 
rán con  asombro  y  no  podrán  menos  de  admirar 
los  hechos  heroicos,  á  través  de  los  cuales  la 
suerte  del  pueblo  no  es  mas  que  una  nebulosa, 
el  Estado  un  triángulo  y  la  Religión  una  hipote- 
nusa, y  en  que  el  corte  geológico  de  los  tiempos, 
iníluyendo  en  los  terrenos  de  aluvión  y  de  las 
capas  superpuestas,  hace  que  el  horizonte  se 
anuble,  que  los  tiranos  tiemblen  y  que  la  filoso- 
fía alemana...  y  el  himno  de  Riego,  y  la  geode- 
sia, y  el  análisis  y  el  libre  cambio  y  la.  ...  y  lo... 
(El  tio  Lesnas  se  atraganta,  saca  un  pañuelo  y  se  limpia 
el  sudor. 


Uno.  ¿Agua!  que  se  ahoga  el  orador. 

Otro.  Aquí  hay  un  botijo. 

Lesnas.  Venga  antes  un  trago  de  aguardiente.  (Le  dan  un 

vaso  y  un  botijo,  y  bebe.) 
Uno.  ¿Qué  es  lo  que  ha  dicho? 

Otro.  Yo  no  entendí  una  palabra. 

Uno.  Ni  yo  tampoco,  pero  es  muy  ilustrado. 

Lksnas.  Ciudadanos: 

Piñonera.        ¡Gordos  como  avellanas,  fresquitos!  ¡La  piño- 
nera! 

Uno.  A  ver  si  te  callas. 

Piñonera.        Pos  yo  tengo  que  vender  mi  hacienda,  que  too 
no  ha  e  ser  charlar.  ¡Miste  que  Dios! 
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Lesnas.  Ciudadanos:  Creo  que  habréis  quedado  con- 

vencidos de  cual  es  nuestra  misión  sobre  la 
tierra,  fin  esas  banderas  que  flotan  al  aire  libre 
de  los  vientos  y  huracanes  de  la  libertad,  está 
escrito  el  programa  del  pueblo.  Aqui  concluiré 
mi  arenga  diciendo  con  un  famoso  poeta  español. 
«Jurad  sobre  este  rabo,  ciudadanos, 
antes  morir  que  consentir  tiranos. 
jViva  el  infierno  con  honra! 

TODOS.  ¡Viva!  (Baja  el  tio  Lesnas  de  la  tribuna  y  le  abrazan;  el 

yerno  y  la  suegra  atraviesan  el  teatro,  atropellando  como 
siempre. 

Blas.  (Voy  á  ver  si  puedo  salvar  al  rey  y  salvarme 

yo.)  ¿Esperan  Vds.  aquí  á  S.  M? 

Lesnas.  Ahora  cuando  salga  tendrá  que  jurar  la  Cons- 

titución, á  buenas  ó  á  malas,  y  concedernos  lo 
que  le  pidamos. 

Blas.  Me  parece  que  no  lo  conseguirán  Vds.  porque 

S.  M.  vá  á  salir  en  este  momento  por  la  espalda 
del  edificio. 

Lesnas.  Compañeros:  el  rey  se  nos  escapa.  Vamos  á  la 

plaza  de  los  Dragones.  (Márchanse  todos  corriendo  y 
en  tropel,  dando  mueras  á  las  tagarninas  y  vivas  á  los  gar- 
banzos. 


ESCENA  XI. 

BLAS.  LOLA  y  D.  FERNANDO. 


Blas.  ¿Han  encontrado  Vds.  al  rey? 

Fernando.       Ahí  detrás  viene. 

Lola.  Nos  ha  mandado  que  le  esperemos  en  este 

sitio. 

Blas.  Entonces  aun  podrá  salvarse. 

Fernando.       ¿Pues  qué  ocurre? 

Bla*.  Que  anda  por  ahí  un  joyin  de  dos  mil  diablos 

contra  S.  M.  y  contra  nosotros. 
Lola.  ¿Pero  por  qué  motivo? 

Blas.  ¿Que  se  yo?  Es  decir,  sí  que  lo  sé.  Contra  el 

monarca,  porque  los  que  ayunan  quieren  comer; 


$  contra  nosotros,  porque  la  marquesa  de  Picos- 
Pardos,  favorita  jubilada  del  rey,  está  celosa  de 
Vd.  y  quiere  vengarse. 
Lola.  Hasta  ahora  no  se  conocían  los  motines  en 

este  país. 

Fernando.  Esto  me  lo  estaba  yo  temiendo  ya  desde  que  be 
visto  leer  á  los  diablos  ciertos  periódicos  espa- 
ñoles. 

Lola.  ¿Y  qué  es  lo  que  pretenden  de  Satanás  los 

amotinados9 

Blas.  Que  jure  la  Constitución,  y  les  conceda  no  se 

qué  franquicias  y  derechos.  Lo  malo  es  que  si 
triunfan,  instigados  por  esa  vengativa  Marquesa, 
nos  van  á  meter  á  nosotros  en  un  horno  de  pri- 
mera clase,  donde  á  los  tres  minutos  se  queda 
uno  convertido  en  chicharrón. 

Lola.  ¡Que  miedo! 

Feknando.  Vamos  á  enterar  al  rey  de  lo  que  sucede,  y  que 
ponga  la  tropa  sobre  las  armas. 

Blas.  Engañados  por  mí,  le  esperan  los  amotinados 

en  la  plaza  de  los  Dragones. 

Lola.  Aquí  viene  ya  S.  M.  acompañado  de  su  servi- 

dumbre y  de  algunos  curiosos  que  siempre  le 
rodean. 

ESCENA  XII. 


SATANAS,  vestido  á  capricho  del  actor,  en  palanquín  que  llevan  varios 
diablos.  Sale  acompañado  de  PEDRO  BOTERO,  algunos  cortesanos  y  de 
un  grupo  de  curiosos. 


U»N  CORT.0 

Todos. 
Otro  cort.0 
Todos. 
Satanás. 


Un  cort. 
Botero. 


¡Viva  el  rey  absoluto!  (Mientras  baja  Satanás  del 
palanquín. 

¡Viva! 

¡Vivan  las  cadenas! 
¡Vivan! 

Gracias,  amado  pueblo,  gracias.  Que  vasallos 
tengo  tan  sumisos   y  tan  animales.  (Aun  cor- 
tesano. 

Ese  es  un  favor  que  S.  M.  nos  dispensa. 
(¿Cómo  no  estarán  aquí  los  conspiradores?) 
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Satanás. 
Blas. 
Satanás. 
Blas. 


Lola. 


Botero. 

Satanás. 
Blas. 
Satanás, 
Botero. 

Satanás. 

Botero. 
Satanás. 


Botero. 
Satanás. 


Botero. 


Satanás. 


Lola. 

Satanás. 
Lola. 


Satanás. 


Blas. 
Señor. 

Encárgate  de  sostener  mi  régio  apéndice. 

(Unas  ganas  se  me  pasan  de  y  hoy  exhala  un 

olorcillo  (Amenazando  al  rabo  y  oliéndolo)  de  azufre 
que  no  se  puede  resistir. 

Señor,  convendria  que  V.  M .  se  retirara  pron- 
to á  Palacio.  Parece  que  los  diablos  andan  algo" 
revueltos. 

(interponiéndose.)  Es  que  celebran  con  música 
y  algazara  la  fiesta  de  San  Judas,  traidor. 
Eso  será . 

(Este  si  que  es  un  Judas  verdadero.) 

Mi  pueblo  es  noble  y  leal  como  ninguno. 

¿Ha  quedado  satisfecho  V.  M.  del  buen  servicio 
de  los  tormentos? 

No  del  todo.  El  agua  de  la  caldera  de  los  pres- 
tamistas  no  estaba  muy  caliente. 

Eso  consiste  en  la  mala  calidad  del  carbón. 

A  propósito  de  carbón.  Al  contratista  que  ha 
defraudado  á  la  Hacienda  esos  5000  quintales,  que 
se  le  apliquen  en  el  acto  5000  palos.  A  palo  por 
quintal. 

Señor,  no  pueden  dársele  tantos. 

¡Cómo!  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  hay  en  el  infierno 
que  se  oponga  á  mi  voluntad  soberana?  O  soy  ó 
no  soy  rey  absoluto. 

Me  he  permitido  hacer  á  V.  M.  esa  observación 
porque  no  hay  quien  resista  300  palos  seguidos, 
y  por  consiguiente  no  se  le  podrán  dar  los  5000. 

Eso  es  otra  cosa.  Si  ese  contratista  muere  á  los 
300,  que  se  le  indulte  en  mi  real  nombre  de  los 
restantes.  No  se  dirá  que  no  soy  un  rey  clemente. 
Lola,  ¿qué  periódicos  han  llegado  hoy  del  mundo. 

Señor;  solo  se  ha  recibido  £a Correspondencia  de 
España. 

¿Trae  ?lgo  de  nuevo? 

Lo  de  siempre.  Noticias  de  unos  cuantos  moti- 
nes, algunos  robos  y  varios  nombramientos  de 
empleados. 

Ese  país  está  perdido.  Voy  á  mandar  poner  en 
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las  fronteras  del  infierno  un  cordón  sanitario 
para  que  mis  Estados  no  se  contaminen  con  el 
mal  ejemplo.  Estoy  viendo  que  con  las  ideas  de- 
mocráticas la  Europa  se  me  echará  á  perder. 
Botero,  El  espíritu  reformador  de  la  época  lo  invade 

todo. 

Satanás.  Solo  invade  aquellos  países  donde  los  monar- 
cas son  débiles  y  confiados. 

Botero.  Las  circunstancias,  señor,  son  mas  poderosas 

á  veces  que  los  hombres. 

Satanás.  Se  me  figura,  Pedro  Botero,  que  te  vas  liberali- 
zando un  poco.  Tu  frecuente  trato  con  los  con- 
denados españoles  te  perjudica.  Desde  mañana 
manda  freír  á  los  que  vengan  de  aquella  tierra, 
separados  de  los  demás.  Esa  gente  que  viene  aho- 
ra de  España  es  muy  peligrosa.  Secretario. 

Fernando.  Señor. 

Satanás.  Al  presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros  que 
establezca  desde  mañana  ese  cordón  sanitario; 
que  prohiba  la  entrada  en  el  infierno  de  los  pe- 
riódicos españoles,  y  que  se  registre  escrupulo- 
samente á  los  condenados  que  vengan  de  ese 
país,  por  si  traen  en  su  equipaje  algún  ejemplar 
de  la  Constitución  democrática  que  allí  se  ha  ju- 
rado, ó  algún  folleto  socialista. 

Fernando.       Se  cumplirán  las  ordenes  de  S.  M. 

Botero.  (Me  parece  que  ya  es  tarde.  ¿Por  dónde  anda- 
rán los  del  motin?  Si  se  pierde  esta  ocasión  ) 

Satanás.  Sr.  Director  de  Hornos  y  Calderas.  Al  que  me 
hable  de  política  en  el  infierno,  que  se  le  meta 
por  la  primera  vez  eli  el  lago  de  pez  hirviendo. 

Botero.  Así  se  hará. 

Satanás.         Yo  no  quiero  gente  política  en  mis  dominios. 

Ella  es  la  que  ha  perdido  al  mundo,  y  no  quiero 

que  pierda  también  mis  Estados. 
Botero.  Señor:  el  adelanto  de  las  ciencias  políticas,  la 

práctica  de  los  diferentes  sistemas  de  gobierno... 
Satanás.         No  hay  más  sistema  bueno  que  uno,  que  es  el 

que  yo  sigo  ,  compendiado  en  estas  breves  y 

significativas  frases:  Mucho  pan  y  mucho  palo. 
Botero.  (Ese  es  el  sistema  de  los  déspotas.) 
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¿Decias  algo? 

Decia,  señor,  que  V.  M.  es  el  mejor  de  los  re- 
yes, y  el  hombre  de  Estado  más  previsor  y  más 
profundo  que  se  conoce.  . 

(Tan  adulador  y  tan  hipócrita  como  siempre;. 


CANTO. 

Yo  soy  rey  absoluto 
y  mi  capricho  es  iey; 
para  un  pueblo  tan  bruto 
soy  excelente  rey. 

Él  es  rey  absoluto 
y  su  capricho  es  ley; 
para  un  pueblo  tan  bruto 
es  excelente  rey. 

Yo  corto  cabezas, 
yo  impongo  castigos; 
si  tengo  enemigos 
ocultos  están. 
Yo  tengo  riquezas, 
yo  tengo  placeres; 
de  bellas  mugeres 
yo  soy  el  Sultán. 
Yo  soy  rey  absoluto,  etc. 

Él  es  rey  absoluto,  ete. 

Ahorco  al  ministro 
que  al  reino  saqaea, 
y  sea  quien  sea 
fusilo  al  traído* 
Justicia  administro 
sin  juez  ni  escribano, 
y  fallo  de  plano 
y  doy  sin  temor. 
Yo  soy  rey  absoluto,  etc. 

El  es  rey  absoluto,  etc. 
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ESCENA  XIII. 


DICHOS,  el  CONDE  DEL  UNICORNIO,  y  después  PATILLAS,  COJUELO, 
AQUERONTE,  BELIAL,  ASTHAROT  y  el  DIADLO  VERDE. 


HABLADO. 


Conde.  Señor,  salváos.  (Se  oyen  gritos.) 

Satanás.         ¿Qué  gritos  son  esos,  Conde  del  Unicornio? 
Conde.  El  pueblo  amotinado  que  viene  en  actitud  hos- 

til contra  V.  M. 

Satanás.  ¿Pero  qué  hace  mi  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  el  géneral  Galápago,  que  no  ametralla 
á  esos  rebeldes? 

Conde.  El  general  Galápago,  de  cuya  casa  vengo  ahora , 

al  oir  tanto  ruido,  se  ha  metido  en  su  concha. 

Satanás.         Todos  me  venden   ¡Ingratos! 

Patillas.  Señor,  el  pueblo  se  acerca  indignado,  y  con- 
viene evitar  una  catástrofe.  (Entra  seguido  de  los  de- 
más conspiradores.  El  Conde  cierra  la  puerta.) 

Satanás.  Esto  es  cosa  vuestra,  y  ahora  venís  á  darme  el 
cachetazo. 

Aqueronte.  Nosotros  deseamos  establecer  la  indispensable 
armonía  entre  el  trono  y  el  pueblo. 

Satanás.  Ya  sé  lo  que  deseáis  vosotros.  Os  conozco 
bien. 

Belial,  Nuestro  patriotismo  

Satanás.  Déjate  de  pamemas,  y  vamos  al  grano.  ¿Qué  es 
lo  que  quiere  el  pueblo? 

Cojuelo.  Que  V.  M.  jure  una  Constitución  democrática 
igual  á  la  que  han  establecido  los  españoles. 

Satanás.  ¿Yo  monarca  constitucional?....  ¿Yo  que  fui  des- 
terrado del  Paraíso  por  no  querer  jurar  la  Cons- 
titución que  Dios  quiso  darme,  he  de  aceptar  la 
que  vosotros  me  proponéis  ahora? 

Astharot.       Aquellos  tiempos  eran  otros. 

Diab.0  Verde.  Y  los  adelantos  del  siglo  
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SlTANÁS. 

Patíllas. 
Satanás. 


Conde. 
Satanás. 

Patillas. 

Satanás. 
Belial. 


¡batanas. 

Astharot. 

Blas. 

Satanás. 

Patillas. 

Satanás. 

Patillas. 

Todos. 
Patillas. 


Un  diablo. 

Otro. 

Satanás, 

COJUELO. 

Satanás. 


No  es  el  siglo,  sino  vosotros  los  que  queréis 
adelantar  en  posición  y  fortuna. 

Señor,  el  pueblo  se  impacienta. 

Ya  veo  que  no  hay  remedio,  y  que  me  habéis 
cogido  en  la  ratonera.  ¿Pero  qué  dirá  el  mundo 
de  mí?  ¡Yo,  Satanás,  la  flor  y  la  nata  de  los  reyes 
absolutos  haciendo  concesiones!.  ..  jyo  liberali- 
zándome! Hablaré  al  pueblo  y  le  haré  ver  que  lo 
que  se  quiere  es  esplotarlo,  (Se  asoma  á  la  ventana.) 
Pueblo  ilustrado:  (Se  oye  un  golpe.)  ¿Qué  ha  sido 
eso,  Conde? 

Una  pedrada,  señor. 

¿Y  al  pueblo  que  así  se  porta,  queréis  darle 
una  Constitución  democrática? 

El  pueblo  es  demasiado  culto  para  que  abuse 
de  sus  derechos. 

Pues  me  parece  que  el  apedrear  

Siempre  se  mezcla  entre  las  masas  inconscien- 
tes algún  reaccionario  para  deshonrar  con  sus 
escesos  á  las  revoluciones. 

De  modo  que  esa  piedra  

La  ha  arrojado  la  mano  oculta  de  la  reacción. 

(Ya  pareció  aquello.) 

¿Con  que  no  hay  más  remedio  que  jurar? 

No  hay  otro,  si  V.  M.  ha  de  salvarse. 

Corriente,  juraré. 

(Desde  la  ventana.)  Ciudadanos  diablos:  el  rey 
jura  la  Constitución.  ¡Viva  el  rey! 
(Desde  fuera.)  ¡Viva! 

Que  entre  una  comisión  del  pueblo  á  presen- 
ciar el  acto,  y  á  esponer  á  S.  M.  las  necesidades 
y  las  quejas  del  país. 

Que  vaya  el  tío  Lesnas.  (Desde  fuera.) 

Que  vaya  también  Pateta,  (id.) 

¿Quienes  son  esos  comisionados? 

Un  sargento  de  atizadores  y  un  zapatero  de 
portal. 

(¡Qué  humillación!)  (Patillas  abre  la  puerta  y  entran 
los  comisionados.  Habla  con  el  tio  Lesnas  y  le  entrega  un 
papal) . 
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ESCENA  ÜLTIMA. 


Lo*  ANTERIORES,  PATETA  y  LESNAS. 

Pateta  El  pueblo  está  dispuesto  á  hacer  un  zafarran- 

cho si  no  se  le  dá  gusto. 

Satanás.         ¿Qué  más  quiere  mi  buen  pueblo  infernal? 

Pateta.  Habla  tu  que  lo  haces  mejor. 

Lesnas.  Pues  bien;  el  pueblo,  cuya  soberanía  es  un 
mito,  que  se  cierne  magestuoso  en  las  regiones 
etéreas  de  lo  imposible  

Satanás.  No  te  remontes  tanto,  y  di,  lisa  y  llanamente, 
lo  que  quiere  el  pueblo. 

Lesnas.  Lo  que  quiere  es  ver  incólumes  y  conculcados 

sus  derechos,  garantida  y  menospreciada  su  li- 
bertad y  aseguradas  y  destruidas  á  un  mismo 
tiempo  sus  garantías  indescriptibles  é  imprac- 
ticables. 

Satanás.  (No  he  visto  un  orador  mas  bruto  en  mi  vida.) 
Todo  eso  que  pide  lo  tendrá. 

Lesnas.  Es  que  si  no  se  le  otorgan  y  á  la  vez  se  le  nie- 

gan todos  esos  derechos,  se  los  tomará  y  los  des- 
truirá el  pueblo  por  su  misma  mano. 

Satanás.         ¿Y  qué  derechos  son  esos? 

Lesnas.  En  primer  lugar  el  derecho  de  emborracharse 

cuando  quiera,  como  hacen  los  nobles. 

Satanás.  Concedido.  (Como  se  conoce  que  este  tribuno 
es  zapatero.) 

Pateta.  Y  el  matrimonio  civil. 

Satanás.  Corriente.  (Este  estará  ya  cansado  de  su  muger.) 
Lesnas.  Y  que  haya  corridas  de  toros,  los  lúnes. 

Satanás.         Bueno.  (Para  no  trabajar  en  ese  dia.) 
Pateta.  Y  que  se  venda  buen  tabaco. 

Satanás.         Se  venderá.  (Este  sargento  fumará  puntas.) 
Lesnas.  Y  que  él  pueblo,  representado  por  Cortes  Cons- 

tituyentes, sea  el  que  mande. 

Satanás.         Eso  (¿Si  querrá  éste  ser  diputado? 

Pateta.  Y  que  V.  M.  no  sea  déspota. 

Satanás.        Voy  á  dar  una  prueba  de  que  no  lo  soy.  Sar- 
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gento  Pateta,  te  nombro  capitán  de  atormen- 
tadores. 

Pateta.  Señor        tanta  bondad.  (Se  arrodilla  y  le  besa  1» 

mano.)  .  ' 

Satanás.  Y  á  tí  te  nombro  administrador  del  real  sitio 
de  la  Nuez. 

Lesnas.  Disponga  V.  M.  de  mi  vida.  (id.  id.; 

Satanás.  *  Aquí  tienen  Vds.  lo  que  son  los  revoluciona- 
rios. (Señalando  á  los  que  están  arrodillados  que  se  levan- 
tan. Patillas  hace  una  seña  á  Lesnas.) 

Lesnas.  Señor:  el  pueblo  deseada,  esto  es,  suplica  á 

V.  M.  que  se  digne  nombrar  ministros  á  las  per- 
sonas contenidas  en  esta  lista. 

(Se  la  entrega  y  Satanás  la  lee  sonriéndose.) 

Satanás.  (Vamos,  el  pastel  estaba  bien  amasado.)  Desde 
este  momento  sois  mis  consejeros. 

Patillas.        Señor  (arrodillándose.) 

Aqueronte.     ¡Oh  rey  bondadoso!  (ídem  ) 

Astharot.       Tanta  merced   (ídem.) 

Cojuelo.         No  soy  digno  (ídem.) 

Belial.         [Mi  lealtad  (ídem.) 

Diab.0  Verde.   No  merezco.  (ídem.) 

SatAx\ás.         (Todos  los  revolucionarios>on  iguales.)  Alzad. 

Tú,  como  presidente  del] Consejo,  vas  á  recibir- 
me el  juramento,  (á  Patillas  á  quien  le  entrega  el  rabo.) 

Blas.  (Ojalá  que  estuviera  jurando  ttoda  la  vida;  asi 

estaría  yo  libre  de  esa  carga. 

Patillas.  ¿Juráis  por  este  rabo  guardar  y  hacer  guardar 
la  Constitución  democrática  del  infierno? 

Satanás.         Sí  juro....  (por  ahora.) 

Patillas.  Si  así  lo  hiciéreis,  el  génio  del  mal  os  casti- 
gue me  equivoqué;  os  lo  premie,  y  si  no,  os 

lo  demande. 

Lesnas.  (Desde  la  ventana.)  El  rey  ha  jurado  la  Cons- 

titución y  os  concede  los  derechos  impractica- 
bles. ¡Viva  nuestro  Padre  y  Señor! 

Todos.  (Desde  fuera.)  ¡Vi\ a! 

Patillas.         ¡Viva  el  gran  rey.  (Desde  la  ventana.) 

Todos.  ¡Viva! 

Satanás.  Ciudadanos  diablos:  He  jurado  la  Constitución 
con  la  mejor  voluntad  y  un  placer  indecible,  y 


la  cumpliré  y  sostendré  mientras  viva.  (Desde  la 
ventana.) 

Todos.  ¡Viva  el  rey! 

Satanás.         (Hasta  que  pueda  ahorcar  á  toda  esta  gente.) 
Patillas.        A  palacio. 

Pateta.  Murguistas:  acompañad  á  S.  M.  tocando  la 

marcha  real  española.  (Suena  él  himno  de  Riego  y  sa- 
len todos  de  la  escena  entre  vivas  y  aclamaciones.) 


PIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  despacho  en  el  piso  bajo  de  palacio,  decorada  á  capricho  del  pintor. 
Gran  puerta  de  cristales  en  el  fondo,  que  dá  paso  á  un  vestíbulo.  Puertas 
de  entrada  á  ambos  lados  de  la  escena,  y  en  sitio  conveniente  una  pequeña 
secreta.  Balcones  con  colgaduras,  y  una  mesa  de  despacho  y  sillón  regio 
con  las  armas  de  Satanás. 


ESCENA  PRIMERA. 


FERNANDO  escribiendo,  y  LOLA  talareando  unos  papeles  de  música. 


HABLADO. 

Fernando.  Estoy  observando  que  te  cuesta  mucho  apren- 
der esa  nueva  composición  del  maestro  de  capi- 
lla de  S.  M. 

Lola.  Es  verdaderamente  una  música  endiablada. 

Fernando.  No  hay  más  remedio  que  cantarla  esta  noche 
en  la  función  de  palacio  con  que  S.  M.  infernal 
quiere  solemnizar  sus  dias. 

Lola.  No  dudes  que  nos  luciremos.  Los  diablos  no 

entienden  mucho  de  armonía,  y  aunque  des- 
entonemos algo,  no  lo  echarán  de  ver. 

Fernando.  Sí;  no  hay  más  que  aullar  mucho  para  que  esta 
gente  se  entusiasme. 

Lola.  ¿Y  tú  no  concluyes  nunca  ese  reglamento  de 

policía  urbana  que  te  ha  encargado  el  rey? 

Fernando.  Ya  está  terminado.  No  hice  más  que  traducir 
al  idioma  de  estos  países  las  ordenanzas  del 
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ayuntamiento  de  Madrid,  que  se  trajo  S.  M . 
cuando  fué  allí  hace  unos  dias  á  dar  sus  instruc- 
ciones á  una  lógia  masónica.  Le  gustó  tanto  el 
excelente  servicio  que  hacen  en  la  capital  de  Es- 
paña los  agentes  de  orden  público,  no  mezclán- 
dose en  nada  ni  con  nadie;  la  curiosidad  de  las 
columnas  mingitorias;  el  buen  estado  en  que  de- 
jan las  calles  las  mangas  de  riego;  los  atentos 
modales  de  los  cocheros,  mozos  de  cordel  y  ver- 
duleras, y  otros  adelantos  que  se  observan  en  la 
Villa  del  Oso,  que  quiere  que  el  infierno  se  le 
parezca  en  el  ramo  de  policía,  ya  que  se  le  pa- 
rece tanto  en  la  clase  de  gobierno  y  en  las  cos- 
tumbres sociales. 
Lola.  S.  M.  ha  tenido  siempre  muy  buen  gusto. 


ESCENA  II. 


DICHOS  y  BLAS.  Al  final  el  YERNO  y  la  SUEGRA. 

Blas.  Albricias,  D.  Fernando.  Ya  somos  felices.  Se- 

ñorita Lola. 

Lola.  ¿Qué  ocurre? 

Fernando.       Esplícanos  el  motivo  de  esa  alegría. 

Blas.  Nuestro  señor  y  rey,  Satanás  I,  á  quien  Dios 

no  guarde,  estaba  equivocado,  como  presumía 
yo.  El  plazo  de  nuestro  cautiverio  se  cumple  esta 
noche  á  las  doce;  y  si  S.  M.  infernal  es  fiel  á  su 
palabra,  que  lo  dudo,  mañana  debemos  amane- 
cer en  España,  de  donde  salimos  por  nuestros 
pecados  hoy  hace  un  siglo.. 

Lola.  Según  nos  dijo  anoche  S.  M.,  todavía  faltaba 

un  año  para  la  terminación  del  pacto  que  con  él 
se  celebró  en  Sevilla. 

Blas.  S.  M.  el  rey  de  las  tinieblas  es  poco  fuerte  en 

matemáticas,  ó  acaso,  y  es  lo  más  cierto,  se  equi- 
voca en  sus  cálculos  á  sabiendas,  por  el  gusto 
de  retener  á  Vd.  á  su  lado  un  año  más. 

Fernando.        Eso  ya  me  lo  figuraba  yo. 
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Lola.  Gomo  sigas  teniendo  celos  del  diablo,  voy  á 

darte  motivo  para  ello. 

Blas.  Lo  cierto  es  que  hoy  será  el  último  dia  de 

nuestra  esclavitud,  vaquí  tengo  el  documento 
fehaciente  con  que  probar  al  rey  que  esta  noche 
debe  darnos  la  licencia  absoluta  para  regresar  á 
la  tierra. 

Fernando.        ¿Qué  documento  es  ese? 

Blas.  Un  calendario  que  me  regaló  un  usurero  re- 

cien llegado  de  Madrid.  Aqui  lo  tiene  Vd.,  El  Za- 
ragozano. Según  dicen,  es  infalible 
Fernando.        ¿Has  echado  bien  la  cuenta? 
Blas  Y  estoy  cierto  de  que  no  me  equivoco.  ¿Con 

qué  fecha  firmó  Vd.  en  la  alameda  de  Sevilla  el 
consabido  pacto  con  Satanás? 
Fernando.        El  21  de  Octubre  de  1770. 
Blas.  Hoy  estamos,  según  este  calendario,  á  21  de 

Octubre  de  1870.  Véalo  Vd.,  Santa  Ursula  y  once 
mil  vírgenes. 
Es  verdad. 

¿Con  que  esta  noche  quedamos  libres  para 
volver  á  España? 

Si  Satanás  quiere  cumplir  su  palabra;  aunque 
me  temo  que  desesperanzado  en  sus  pretensio- 
nes amorosas,  al  ver  que  te  pierde  para  siempre, 
se  le  ocurra  hacer  con  nosotros  alguna  barba- 
ridad. 

No  lo  estrañaria;  porque,  ahora  que  no  no9 
oye,  nuestro  amo  y  señor  es  bastante  bruto. 
Como  tiene  cola,  en  algunas  ocasiones  está  muy 
arrimado  á  ella. 

¿Y  qué  punto  vamos  á  elegir  para  pasar  la 
nueva  vida  que  se  nos  conceda? 
Blas.  Yo  ya  lo  tengo  pensado.  Fijo  mi  cuartel  gene- 

ral en  Madrid.  Ese  condenado  usurero  me  ha 
ensalzado  hasta  las  nubes  la  vida  que  se  pasa 
hoy  en  la  capital  de  España.  Dice  que  hay  ya  li- 
bertad absoluta  y  derechos  individuales,  y  que 
por  consiguiente  todo  prójimo  hace  lo  que  le  dá 
la  gana.  Que  allí  hay  muchos  maridos  ciegos,  y 
muchas  casadas  con  vista;  muchas  madres  per- 


Fernando. 
Lola. 

Fernando. 


Blas. 


Fernando. 
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didas  y  muchas  hijas  encontradas.  Que  en  Ma- 
drid se  ha  establecido  la  plausible  costumbre  de 
no  pagar  las  deudas. 
Fernando.        Ese  es  un  gran  adelanto  que  no  se  conocia  en 
mi  tiempo. 

Blas.  Que  teniendo  mucha  audacia  y  poca  vergüen- 

za, se  puede  subir  hasta  los  puestos  mas  encum- 
brados; que  se  encuentran  fácilmente  novias 
guapas  y  ricas  y  padrinos  para  la  boda,  con  co- 
ches y  palacios,  que  ponen  desde  el  primer  dia 
á  disposición  del  esposo.  Me  ha  dicho  también 
que  en  Madrid  nadie  se  muere  de  hambre.  Que 
para  los  que  están  tronados,  siempre  hay  á  mano 
una  subasta  en  el  empedrado  de  las  calles,  una 
jugada  de  Bolsa  en  que  si  se  gana  se  cobra  y  si 
se  pierde  no  se  paga,  y  otros  modos  de  vivir  por 
el  estilo,  que  hacen  de  Madrid  una  nueva  Jáuja, 
donde  nadie  trabaja  y  todos  comen. 
(Atraviesan  el  teatro  corriendo  como  siempre  el  yerno  y  la 
suegra. 

Ahí  vá  ese  infeliz  yerno  como  alma  que  lleva  el 
diablo. 

Lola.  ¿Con  qué  estás  decidido  á  establecerte  en  Ma- 

drid? 

Blas.  Completamente  decidido. 


CANTO. 

Ffi&Do.  y  Lola.    Nosotros  en  Sevilla, 
poética  ciudad, 
placeres  siempre  nuevos 
iremos  á  gozar. 
Es  un  pais 
tan  seductor, 
que  siempre  allí 
reina  el  amor. 
En  su  pintado  suelo 
las  flores  son  mas  bellas, 
mas  claros  los  arroyos, 
mas  dulce  el  ruiseñor. 
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En  su  azulado  cielo 
de  noche  hay  siempre  estrellas^ 
y  al  despuntar  el  dia 
alumbra  mas  el  sol. 
Blas.  Yo  iré  á  la  ilustre  Villa, 

de  España  capital; 
serán  mis  diversiones 
los  bufos  y  el  can-can. 
Porque  Madrid, 
si  hay  un  doblón, 
es  un  pais 
muy  seductor. 
Quien  gaste  allí  dinero 
tendrá  mugeres  bellas, 
y  mil  aduladores 
y  nombre  y  posición. 
Su  honor  de  caballero 
pondrán  por  las  estrellas, 
y  fama  de  hombre  honrado 
tendrá  cualquier  bribón. 
(Se  oye  un  ruido  estraño.) 


HABLADO. 

Esta  es  la  señal  con  que  S.  M.  llama  á  la  servi- 
dumbre. 

Vamos  á  ponernos  á  sus  órdenes. 

No  nos  detengamos,  porque  dicen  que  el  rey 
padece  hoy  de  esplin.  (Vanse  puerta  derecha.) 

Pues  señor,  á  sostener  otro  rato  el  magnífico 
rabo  de  S.  M.  (Sale  detrás.) 

ESCENA  III. 


PEDRO  BOTERO  por  la  puerta  de  la  izquierda.  El  general  MALOS-HIGA- 
DOS por  la  de  la  derecha. 

General.         ¡En!  jPch!  Botero. 

Botero.        Hola,  general.  ¿Hay  alguna  novedad  que  comu- 
nicarme? 


Fehnando. 

Lola. 
Fernando. 

Blas. 


General. 

Botero. 
General. 
Botero. 
Gfneral. 


Botero. 

General. 

Botero. 

General. 

Botero. 

General. 

Botero. 


General. 
Botero. 


General. 
Botero. 

General. 

Botero. 
General 


Y  de  importancia.  Nuestro  plan  está  á  punto 
de  realizarse.  El  comité  directivo  ha  dispuesto 
que  se  dé  el  golpe  esta  noche.  El  club  de  renega- 
dos no  quiere  aguardar  mas. 

Lo  creo  prematuro.  Todavía  no  están  bien  or- 
ganizados los  elementos  de  la  revolución. 

Nos  sobrán  para  el  triunfo.  En  primer  lugar 
han  llegado  los  seis  millones  que  esperábamos. 

Eso  ya  es  otra  cosa .  Con  seis  millones  se  com- 
pra hoy  á  la  mitad  de  los  diablos. 

Además,  el  regimiento  de  la  Muerte  es  nues- 
tro, y  se  han  comprometido  en  la  empresa  los 
sargentos  del  batallón  de  Desolladores. 
¿Qué  ha  contestado  el  2.°  cabo  de  la  Nigricia? 
Que  está  conforme. 
¿Recibió  los  fondos? 
Sí;  pero  no  ha  dado  recibo  al  emisario. 
¿Ha  enviado  su  conformidad  por  escrito? 
Tampoco;  la  dió  verbalmente. 
Ya  lo  sospechaba  yo.  Ese  general  es  muy  cuco 
y  no  se  compromete  nunca.  Lo  mismo  ha  hecho 
en  todos  los  pronunciamientos;  aguarda  hasta 
la  última  hora.  Si  se  vence,  al  momento  pide 
grados  y  condecoraciones;  si  el  movimiento  sale 
mal,  él  es  quien  pega  mas  fuerte  á  los  vencidos. 
¿Habló  Vd.  al  diputado  Adoquín? 
Apoyará  el  movimiento,  pero  exige  de  Vd.  un 
compromiso  firmado  de  que  se  le  recompensarán 
sus  desinteresados  servicios  á  la  patria  con  la 
intendencia  de  las  Islas  Tagarninas. 
Se  le  dará  la  garantía  que  quiera. 
¿Supongo  que  no  olvidará  Vd.  mis  deseos  si 
triunfamos? 

No  me  lo  recuerde  Vd.  más.  Será  Vd.  minis- 
tro de  Hacienda. 

Como  me  han  dado  ya  tantos  micos  

(Aun  te  daré  yo  otro.)  Vea  Vd.  á  los  gefes  de  la 
conjuración  y  entéreles  de  que  concluido  el  des- 
pacho de  S.  M.,  hemos  de  reunimos  en  esta  sala 
"para  combinar  la  forma  en  que  debe  darse  el 
golpe  esta  noche.  Vengan  Vds.  por  el  patio  de 
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Botero. 
General. 


Botero. 


General. 
Botero. 

General. 
Botero. 
General. 
Botero. 


las  Víboras  que  desemboca  en  esta  puerta  falsa . 
No  faltaremos. 

Como  hoy,  en  celebridad  de  los  dias  de  S.  M. 
van  máscaras  por  las  calles,  pueden  Vds.  venir 
con  careta.  Así  evitaremos  cualquier  contratiem- 
po. ¿Supongo  que  la  marquesa  de  Picos-Pardos 
nos  ayudará  con  lealtad? 

También  está  resentida  como  yo  por  el  chasco 
que  le  han  dado  los  ministros,  tolerando  como 
antes  la  influencia  en  palacio  de  esa  favorita  es- 
pañola. (Suena  un  cuerno.) 

¿Qué  es  eso? 

El  cuerno  que  anuncia  la  venida  de  S.  M.  á  la 
sala  de  despacho. 

Voy  á  ver  al  cocinero  mayor  de  palacio. 

Y  yo  á  avisar  á  los  amigos. 

Hasta  después,  amigo  Botero. 

Vaya  Vd.  con  el  diablo  mi  general. 
(Vánse  cada  uno  por  distinta  puerta  de  entrada.  Un  ugier 
abre  las  puertas  cristales  del  fondo.) 


ESCENA  IV. 


SATANAS  por  el  fondo,  seguido  de  D.  FERNANDO,  BLAS,  llevando  el 
rabo,  y  algunos  cortesanos,  y  precedido  de  ;án  page  que  toca  un  gran 
cuerno.  Se  sienta  el  rey  en  el  sillón  y  se  colocan  detrás  BLAS  y  el  page; 
los  demás  alrededor  y  de  pié.  Al  final  el  tio  LESNAS  con  trage  de  pa- 
laciego. 


Satanás. 

Fernando. 

Satanás. 


Fernando. 

Satanás. 

-üTir,  f  ,S 


¿Qué  hora  tienes  en  tu  reloj,  Fernando? 

Señor,  son  las  dos  de  la  tarde. 

Hoy  he  dormido  mas  de  lo  de  costumbre,  y 
creo  que  esa  sea  la  causa  del  espíin  que  me  ator- 
menta. Mal  dia  les  aguarda  á  los  condenados. 

Es  muy  justo,  señor,  que  paguen  los  que  obe- 
decen el  mal  humor  de  los  que  mandan. 

Puesto  que  no  es  todavía  la  hora  del  despacho 
oficial  con  los  ministros,  vamos  á  ocuparnos  en 
nuestros  asuntos  particulares.  ¿(Como  llevas  la 
redacción  del  reglamento  de  policía  urbana,  que 
te  encargué  hace  ocho  dias? 
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Fernando. 
Satanás; 

Blas. 

Satanás. 

Fernando. 
Satanás. 


Fernando. 
Satanás. 

Fernando. 
Satanás. 


Fernando, 
Satanás. 


Satanás. 
Blas. 


Satanás. 


Ya  está  concluido,  señor.  ¿Si  V.  M.  quiere  que 
lo  lea? 

No;  ya  lo  repasaré  mas  despacio  antes  de  dár- 
selo al  alcalde  popular  para  que  lo  publique  y 
procure  su  inobservancia.  (El  page  pellizca  á  Blas  y 
y  este  le  amenaza  con  el  rabo.) 

No  me  pellizques  ó  te  rompo  las  narices  de  un 
rabazo. 

¿Supongo  que  habrás  traducido  fielmente  las 
ordenanzas  del  ayuntamiento  de  Madrid? 
Al  pié  de  la  letra. 

Es  la  única  capital  de  cuantas  he  recorrido, 
donde  se  observa  mas  aseo  y  se  ven  costumbres 
mas  cultas  y  civilizadoras.  ¿No  te  habrás  olvida- 
do de  establecer  en  ese  reglamento  que  los  sere- 
nos se  metan  en  las  tabernas  á  las  dos  de  la 
mañana  á  dormir  la  mona? 

Ya  está  previsto. 

¿Y  que  se  barran  las  calles  á  la  hora  en  que 
transite  mas  gente? 
Así  se  ordena. 

¿Y  qué  los  cocheros  y  ginetes  recorran  á  esca- 
pe las  calles  mas  públicas  atropellando  á  todo  el 
mundo? 

También  se  les  previene  que  lo  hagan  aquí, 
bajo  la  multa  de  tres  pesetas. 

Corriente.  Ya  añadiré  yo  algunas  costumbres 
que  observé  en  la  calle  de  Gitanos,  en  una  de 
las  noches  que  recorrí  aquella  capital,  y  que  de 
seguro  no  es'tarán  prescritas  en  las  ordenanzas 
de  aquel  ayuntamiento.  (Vuelve  el  page  á  pellizcar  á 
Blas  y  éste  le  pega  con  el  rabo.  El  rey  pega  un  brinco  en 
el  sillón,  y  se  echa  la  mano  á  la  parte  dolorida( 

¡Canario! 

Dispense  V.  M.  Distraída  no  tuve  presente 
que  este  adminículo  era  parte  integrante  del 
cuerpo  inviolable  de  mi  rey  y  señor. 

Cuidado  con  que  te  distraigas  otra  vez.  Vamos 
á  otra  cosa.  Ya  sabes  que  esta  noche  tengo  re- 
cepción en  palacio,  y  que  quiero  deslumhrar  á 
la  corte  con  la  esplendidez  de  la  fiesta. 
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Fernando.        Ya  están  dispuestos  los  preparativos  que  para 

ello  V.  M.  tuvo  la  dignación  de  encargarme. 
Satanás.  Deseo  que  la  reunión  tenga  colorido  europeo, 

y  que  se  parezca  a  las  que  se  celebran  entre  las 
gentes  de  buen  tono  de  Madrid. 
Fernando.  La  marquesa  del  Derroche,  que  vino  de  allí 
entre  los  condenados  de  la  última  remesa,  me 
ha  puesto  al  corriente  de  todo,  y  esta  noche  sor- 
prenderá V.  M.  á  la  corte. 
Satanás.  ¿Habrá  sala  de  juego? 

Fernando.        Es  lo  primero  que  se  ha  preparado. 
Satanás.  ¿Por  supuesto  que  en  el  Té-dansant  conque 

quiero  celebrar  esta  noche  mis  días,  cantareis  tú 
y  Lola  en  los  intermedios  de  baile,  las  piezas  que 
nos  han  enviado  de  España,  como  de  última  no- 
vedad, y  las  compuestas  para  esta  función  por 
mi  maestro  de  capilla? 

Hace  dias  que  por  complacerá  V.  M.  nos  esta- 
mos dedicando  al  estudio  de  esas  nuevas  compo- 
siciones. 

¿Se  ha  encargado  á  las  diablas  convidadas  que 
modifiquen  algo  el  figurín  de  baile,  que  de  Ma- 
drid nos  remitieron? 
Ya  está  hecha  la  advertencia. 
Me  disgustaría  mucho  que  viniesen  esta  noche 
tan  vaporosas  y  descotadas  como  acostumbran 
asistir  á  los  bailes  las  señoras  de  Madrid.  Nues- 
tras costumbres  no  están  todavía  tan  relajadas, 
y  sentiría  que  nuestro  bello  sexo  se  civiliza- 
se de  esta  manera,  imitando  á  las  mugeres  de 
Europa. 

Fernando.  Esa  marquesa  condenada  que  es  la  que  ha  di- 
rijido  la  confección  de  los  trajes  de  baile,  que 
estrenarán  esta  noche  las  damas  convidadas  por 
V.  M.,  quería  que  el  escote  fuese  mas  bajo;  pero 
atendiendo  á  las  pudorosas  indicaciones  de  V.  M. 
se  ha  subido  bastante;  de  suerte  que  el  vestido 
que  hoy  se  probó  en  mi  presencia  la  duquesa  de 
la  Pechuga-Blanca,  no  le  permitía  descubrir  mas 
que  los  hombros  y  el  pecho. 

Satanás.  Eso  ya  no  es  tan  escandaloso  como  lo  que  vi 


Fernando. 


Satanás. 


Fernando. 
Satanás. 
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Fernando. 


Satanás. 
Fernando. 


Satanás, 


Fernando. 
Satanás. 

Fernando. 

Satanás. 
Fernando. 


Satanás. 
Fernando. 


Blas. 


en  una  de  las  reuniones  de  la  capital  de  España 
á  que  tuve  el  gusto  de  asistir. 

¿Supongo  que  no  permitirá  V.  M.  se  baile  esta 
noche  en  los  salones  de  palacio  la  indecorosa 
danza  tan  de  moda  hoy  en  el  infierno,  desde  que 
llegaron  aquí  esas  bailarinas  españolas? 

¿Te  refieres  á  ese  baile  llamado  Can-can? 

El  mismo.  Desde  que  los  diablos  lo  vieron  bai- 
lar á  ésas  condenadas,  andan  por  ahí  furiosos  y 
trastornados  con  tan  espresiva  pantomima;  y 
hasta  las  diablas  mas  morigeradas  y  místicas  lo 
bailan  ya  en  sus  reuniones  de  confianza. 

Lo  he  ofrecido  á  mis  cortesanos  como  una  no- 
vedad, y  vendrán  á  la  fiesta  esas  bailarinas  ma- 
drileñas que  según  he  oido,  lo  bailan  á  la  alta 
escuela.  Sin  embargo,  para  evitar  todo  escánda- 
lo, he  dado  orden  de  que  moderen  sus  movi- 
mientos, pues  me  han  dicho  que  en  el  ensayo  de 
anoche  se  ruborizaron  algunas  de  las  señoras 
diablas  que  á  él  asistieron. 

Si  V.  M.  no  ordena  otra  cosa,  voy  á  repasar 
una  pieza  de  las  que  he  de  cantar  esta  noche. 

Preven  al  maestro  de  ceremonias  que  procure 
haya  luego  mucho  orden  en  el  ambigú,  y  que  no 
suceda  lo  que  en  Madrid  al  repartir  los  dulces  y 
cigarros. 

Se  cumplirán  las  órdenes  de  V.  M.  (Al  tiempo  da 

marcharse,  Blas  le  da  el  calendario.) 

Antes  de  separarme  de  vuestro  lado,  quisiera 
llamaros  la  atención  hácia  el  asunto  de  nuestro 
pacto. 

Hasta  el  año  que  viene  no  cumple  el  plazo 
convenido. 

Con  perdón  de  V.  M.  me  atrevo  á  observarle, 
que  esta  noche  á  las  doce  terminan  los  cien  años 
de  nuestro  cautiverio. 

No  puede  ser. 

Puede  V.  M.  consultar  el  almanaque  de  este 
año  que  de  España  se  ha  recibido. 

Hoy  estamos  á  21  de  Octubre....  (Señalando  coa 
•1  rabo.) 
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Satanás. 

Blas. 

Satanás. 

Blas. 

Satanás. 
Blas. 


Satanás. 

Blas. 

Satanás. 


Lesnas. 
Blas. 

Satanás. 


Fernando. 

Blas. 

Satanás. 


¡Canario!  Vuelve  á  tu  sitio  y  cuidado  como 
manejas  mi  regia  cola.  (Blas  amenaza  al  rabo.) 

Nunca  me  acuerdo  de  que  esto  pertenece  á 
V.  M.  (Satanás  echando  cuenta  con  los  dedos.) 

La  cuenta  sale  bien.  Esta  noche  regresareis  á 
España  por  mas  que  lo  sienta  mucho.  Ante  todo, 
soy  hombre  de  palabra  y  sé  cumplir  las  mias 
mejor  que  algunos  cristianos. 

¿Con  que  esta  noche  nos  dá  V.  M.  la  licencia 
absoluta? 

Ya  lo  has  oido. 

¡Qué  alegría!  ¡Yo  me  vuelvo  loco  de  contento! 

(Dá  con  el  rabo  en  la  mesa  ó  en  el  suelo,  y  hace  con  él 
otras  estravagantes  demostraciones.) 
¡Canario! 

Perdón,  señor.  Me  olvidé  otra  vez  

Si  tienes  un  nuevo  olvido,  mando  que  te  den 
un  baño  en  las  calderas,  y  no  vuelves  á  España. 
Bueno  estoy  yo  ahora  para  sufrir  tus  distrac- 
ciones. (Hace  una  seña  al  paje;  toca  este  el  cuerno,  y  sa 
presenta  el  tio  Lesnas  de  maestro  de  ceremonias.)  ¿Han 
venido  ya  los  ministros? 

Todavía  no  han  llegado. 

(Que  hinchado  está  el  tio  Lesnas,  desde  que 
es  palaciego. 

Di  á  mi  lectora  de  Cámara  que  entre  enseguida, 
y  traiga  la  última  novela  que  hemos  recibido. 
Quiero  distraerme  á  ver  si  se  me  quita  el  esplin. 
Retiraos  todos.  (Se  levanta,  y  á  una  seña  se  van  todos 
menos  Blas.) 

Estaremos  alerta  por  si  acaso.  (Fernando  se  escon- 
de trás  de  una  colgadura.) 

¿Yo  también,  señor?  (Arrojando  precipitadamente  el 
rabo.) 

Vuelve  á  cojerlo.  ¿Tanto  te  pesa  esa  friolera 
que  quieresabandonarla  con  tanta  precipitación? 

(Blas  vuelve  á  cojer  el  rabo  de  nuevo,  dando  señaladas 
muestras  de  disgusto.) 
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ESCENA  V. 


SATANAS  paseando  muy  agitado,  y  dando  vueltas  rápidas  por  la  escena, 
que  obligan  á  BLAS  á  correr  también  detrás  cargado  con  la  cola. 


Satanás. 


Blas. 
Satanás. 


Blas. 
Satanás. 


Blas. 


Solo  faltaba  hoy  la  marcha  de  Lola  para  au- 
mentar mi  mal  humor.  ¿Y  la  he  dejar  volver  al 
mundo  sin  conseguir  la  menor  muestra  de  ca- 
riño? 

(Este  hombre  me  lleva  á  remolque.) 

A  pesar  de  mi  inmenso  y  respetado  poderío, 
me  esta  vedado  ejercer  la  menor  violencia  sobre 
una  muger  cristiana,  y  estoy  seguro  de  que  á 
buenas  nada  he  de  conseguir  de  esta  preciosa 
criatura.  (Sigue  andando  precipitadameate.) 

(Pues,  señor,  esto  ya  no  se  puede  aguantar.) 

La  idea  de  su  próxima  marcha  me  desespera  y 
me  irrita.  Mal  dia  les  aguarda  hoy  á  los  conde- 
nados. 

(Gomo  no  se  esté  quieto  voy  á  tirar  la  carga.) 


ESCENA  VI. 


DICHOS  y  LOLA  con  un  libro  en  la  mano.  Al  final  LESNAS. 


Lola. 
Satanás. 


Lola. 
Satanás. 
Lola. 
Satanás. 


¿Me  llamaba  V.  M.? 

Quiero  que  me  distraigas  leyéndome  algo  de 
esa  novela  que  nos  ha  recomendado  nuestro  re- 
presentante en  Madrid,  y  que,  según  dice,  me 
producirá  gran  cosecha  de  condenados. 

Aquí  la  traigo  con  ese  objeto 

¿Cómo  se  titula? 

El  Palacio  de  los  Crímenes  ó  El  asesino  virtuoso. 

Dá  principio  á  la  lectura,  pues  según  el  título 
debe  contener  cosas  buenas. —Lee  cualquier  ca- 
pítulo. 


Lola.  El  tercero,  que  lleva  este  epígrafe:  «De  como  la 

hija  del  Conde,  seducida  por  el  lacayo,  descubre 
que  su  seductor  es  fruto  del  segundo  adulterio  de 
su  madre  la  Condesa.» 

Satanás.  Basta  con  la  muestra  del  epígrafe  para  com- 

prender lo  útil  que  á  mis  intereses  será  esa  obra. 
Ya  la  leeré  despacio  cuando  esté  de  mejor  humor. 
Hoy  necesito  cosas  más  alegres,  y  quiero  que 
cantes  aquel  bolero  andaluz  con  que  se  disipan 
siempre  mis  tristezas  y  melancolías. 

Lola.  Voy  á  complacer  á  V.  M. 


CANTO 

Guarda  niña  sencilla 
tus  sensaciones, 
mira  que  hay  en  Sevilla 
muchos  ladrones. 
Los  sevillanos 
son  tan  sueltos  de  lengua 

como  de  manos.  (Mientras  canta,  Satanás  dá  muestras 
del  mayor  entusiasmo,  y  Blas  hace  algunas  estravagancia* 
con  la  cola.) 


HABLADO. 


Satanás. 


Lola. 
Blas. 

Fernando. 


Satanás. 
Blas. 


Lola, 


Al  oírte  cantar  así,  mi  amor  se  exaspera,  y  no 
puedo  contener  los  ímpetus  de  mi  corazón.  Hoy 
he  de  darle  un  abrazo. 

Tenga  j  uicío  V .  M .  (Trata  de  hacerlo  y  ella  huye.) 

(Vuelta  otra  vez  á  las  carreras.)  (Siguiéndole.) 

(Me  parece  que  antes  de  marcharme,  voy  á 
pegarle  una  paliza  á  mi  rey  y  señor.  (Sacando  la 
cabeza  por  detrás  de  la  cortina.)] 

Nunca  creí  que  fueses  tan  ingrata  conmigo. 

(Como  siga  entusiasmándose  así,  pego  un  tirón 
y  se  lo  arranco.) 

Lo  que  pretende  V.  M.  es  imposible.  Entre  el 
diablo  y  una  muger  cristiana  está  prohibido  todo 
afecto  amoroso. 
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Satanás.  Reniega  de  tu  fé,  y  házte  diabla. 

Lola.  Eso  nunca. 

Satanás.  ¿Y  abandonarás  el  infierno  esta  noche,  sin  dar, 

como  en  señal  de  despedida,  una  leve  recompen- 
sa á  mi  cariño? 

Lola.  Mi  fé  me  lo  prohibe. 

Satanás.  ¿Tu  fé,  ó  tu  amor  á  Fernando? 

Lola.  Ambas  cosas,  señor. 

Fernando.        (Bien  dicho.) 

Satanás.         ¿Después  de  un  siglo  de  amor  no  estás  cansada 

de  ese  hombre? 
Lola.  El  amor  verdadero  no  se  cansa  nunca. 

Fernando.        (¡Bendita  sea  tu  boca!) 

Satanás.  Yo  estaba  equivocado.  Creia  que  el  amor  hu- 

mano era  voluble  y  pasajero. 

Lola.  Cuando  se  siente  de  veras,  muere  con  el  cora- 

zón que  le  dió  vida. 

Blas.  (Esta  chica  se  esplica  que  dá  gusto.) 

Satanás.  ¿No  temes  que  tus  desdenes  irriten  mi  pasión 
y  abuse  de  mi  poderío?  Ya  sabes  que  á  mi  volun- 
tad nada  se  resiste. 

Lola.  Vuestra  voluntad  es  impotente  contra  la  fé  y 

el  arrepentimiento. 

Satanás.  No  nos  metamos  ahora  en  esas  honduras.  Va- 
mos, no  seas  esquiva.  (Vuelve  á  perseguirla.) 

Blas.  (Ea,  á  correr  otra  vez.) 

Lola.  Dejadme,  ó  recurro  al  medio  de  defensa  que  os 

aterra  tanto. 

Satanás.  Estoy  ciego  de  amor,  y  á  buenas  ó  á  málas  has 

de  ser  mia.  (La  persigue.) 
Blas.  Por  más  que  tiro  no  puedo  detenerlo  )  (Haciendo 

esfuerzos  por  sujetar  á  Satanás  del  rabo.) 

Fernando.  (Esto  ya  no  puede  sufrirse,  y  voy  á  cometer  un 
diablicidio.)  (Tratando  de  salir.) 

Lola.  La  Cruz  me  salve*  (Hace  la  señal  de  la  Cruz,  y  Sata- 

nás se  queda  parado  y  absorto.) 

Satanás.  jBrrrr!  ¡Maldición! 

Blas.  (Ya  hacia  tiempo  que  no  berreaba  de  esa  ma- 

nera. 


CANTO. 

Satanás.  Lindísima  española 

del  diablo  téri  piedad; 
mis  pruebas  de  cariño 
no  debes  olvidar. 
Enamorado 
de  tu  hermosura, 
de  la  tortura 
te  liberté.  , 
Y  en  los  cien  años 
que  aquí  has  vivido, 
amor  rendido 
te  consagré, 

No  marches  hoy  al  mundó 
que  aquí  reina  serás, 
y  dicha  sin  medida 
aquí  disfrutarás. 

Cuarteto. 
(Repite  la  anterior  estrofa.) 
Anhelo  ver  el  mundo 
y  goces  renovar, 
que  mi  alma  enamorada 
No  puede  ya  olvidar. 

(También  quiero  ir  al  mundo, 
que  estoy  cansado  ya 
de  ver  á  todas  horas, 
freir  y  achicharrar.) 

(Marchémonos  al  mundo, 
que  ciego  el  rey  está, 
y  temo  un  atropello 
porque  es  un  animal.) 


Satanás. 
Lola. 


Blas. 


Fernando. 


HABLADO 


Lesnas.  Señor,  el  Consejo  de  Ministros  espera  las  órde- 

nes de  V.  M.  para  dar  principio  al  despacho. 
Satanás.  Que  entren.  Retírate,  (A  Lola.)  y  disponeos  para 
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regresar  á  España  esta  noche  á  las  doce.  (Váns« 

Lola  y  Fernando.) 

Blas.  ¿Yo  también,  señor? 

Satanás.  Tú  quédate  aquí. 

Blas.  Es  que  tengo  que  arreglar  el  equipaje. 

Satanás.  Ya  tendrás  tiempo. 


ESCENA  VII. 


SATANAS,  BLAS,  PATILLAS,  AQUERONTE.  ASTHAROT,  el  DIABLO 
GOJUELO,  BELIAL,  y  el  DIABLO  VERDE. 

Satanás.  Empieza  tú.  Astharot,  y  veamos  cuál  es  el  estado 

de  la  Hacienda  pública,  que  tan  acertadamente 

manejas. 

Astharot.  Señor,  la  situación  del  Tesoro  es  por  demás 
difícil  y  angustiosa.  Esta  mañana  se  hizo  un  re- 
cuento de  fondos,  y  solo  habia  en  caja  tres  pese- 
tas y  veinticinco  céntimos. 

Satanás.  Poco  dinero  es,  y  es  preciso  cubrir  las  atencio- 

nes públicas  á  toda  costa.  La  actual  situación 
política  no  tiene  otra  base  que  el  interés,  y  el  dia 
que  no  se  pague  á  los  empleados  acti  vos  y  al  ejér- 
cito, buenas  noches. 

Astharot.  La  anarquía  en  que  el  país  se  halla;  el  fundado 
temor  de  que  cuando  menos  se  piense  se  arme 
la  gorda;  los  despilfarros  que  hubo  precisión  de 
hacer  para  recompensar  los  nobles  y  desintere- 
sados esfuerzos  de  cuantos  contribuyeron  al 
triunfo  de  nuestra  última  y  gloriosa  revolución; 
los  gastos  secretos  y  extraordinarios  que  la  de- 
fensa de  nuestra  causa  ha  originado  y  origina, 
son  las  principales  causas  de  que  ni  dentro  ni 
fuera  del  infierno  haya  un  capitalista  que  quiera 
prestarnos  un  maravedí,  y  de  que  el  Erario  pú- 
blico esté  amenazado  de  la  bancarota. 

Satanás.  Para  conjurar  ese  peligro,  preciso  es  plantear 

radicales  y  útiles  reformas,  tales  y  como  á  los 
pueblos  se  les  han¿of retido 
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ASTHAROT. 


CüJUELO. 

Belial. 
astharot. 


Todos. 
Satanás. 

astharot. 


Aqueronte. 

Satanás. 

Astharot. 


Patillas. 
Astharot. 

Satanás. 
Gojüelo. 


Astharot. 


Con  el  proyecto  de  que  voy  á  dar  cuenta  á 
V.  M.,  se  salvará  el  país,  pues  tengo  el  orgullo 
de  asegurar  que  hasta  ahora  no  se  le  ha  ocurrido 
á  ningún  ministro  de  las  naciones  extranjeras. 

¿Qué  será? 

Ahora  veremos. 

Como  la  contribución  de  consumos  está  des- 
acreditada, y  la  de  capitación  es  imposible,  por  la 
razón  sencillísima  de  que  nadie  quiere  pagarla, 
se  me  ha  ocurrido  el  medio  de  imponer  un  nuevo 
gravámen  sobre  las  palabras  de  los  diablos. 

¿Cómo? 

Esperamos  ansiosos  la  esplicacion  de  tan  es- 
traordinario  proyecto. 

Se  reduce  á  imponer  una  contribución  de  cua- 
tro reales  por  cada  mil  palabras  que  se  pronun- 
cien en  el  infierno. 

Con  eso  se  salvó  la  situación. 

Esees  un  recurso  asombroso. 

Como  la  necesidad  de  hablar  es  tan  imprescin- 
dible y  tan  apremiante  como  la  de  comer,  claro 
es  que  no  habrá  un  diablo  que  deje  de  pagar  ej 
impuesto. 

Escepto  los  mudos. 

Esa  escepcion  es  insignificante,  y  ya  la  he 
tenido  en  cuenta  en  mis  cálculos. 

Me  has  dejado  estupefacto  con  ese  plan. 

Veo  un  imposible  en  la  contabilidad  del  nuevo 
impuesto,  porque  no  sé  cómo  ha  de  averiguarse 
el  número  de  palabras  que  pronuncie  cada  dia- 
blo al  dia,  ni  aun  en  cada  hora. 

Para  eso  tengo  establecida  la  tarifa  correspon- 
diente, dividida  en  dos  clases.  Por  ejemplo:  con- 
tribuyentes de  primera,  es  decir,  habladores  de 
la  primera  categoría,  los  oradores  parlamenta- 
rios que  aun  están  sin  destino,  los  abogados  de 
pocos  pleitos,  los  roperos  en  víspera  de  fiesta,  los 
militares  retiracíbs,  los  barberos,  los  cesantes 
que  concurren  diariamente  al  café  sin  tomar 
nada,  y  todas  las  mugeres  desde  ocho  años  en 
adelante.  De  esta  manera  vá  graduándose  el 
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Satanás. 

astharot. 

Satanás. 

astharot. 

Satanás. 


Patillas. 

Satanás. 
Patillas. 

Satanás. 
Patillas. 


Satanás. 


Patillas. 


Satanás. 
Patillas. 
Satanás. 


Cojuelo. 


impuesto  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

¡Qué  talento  tiene  mi  ministro  de  Ha- 
cienda! 

¿Aprueba  V.  M.  mi  proyecto  rentístico? 

Aprobado  sin  discusión. 

Mañana  lo  presentaré  á  las  Górtes. 

El  país  quedará  asombrado  cuando  se  publi- 
que. Vamos  á  tratar  ahora  del  ramo  de  Guerra. 
¿Gtfmo  está  el  ejército? 

Respondo  de  él,  y  no  dudo  que  será  fiel 
á  mí  y  á  V.  M. 

No  te  fies  mucho  por  si  acaso 

Con  los  últimos  grados  que  se  han  conferido, 
se  han  apaciguado  los  más  descontentos. 

El  número  de  generales  es  extraordinario. 

Ya  he  tenido  la  previsión  de  colocarlos  en  acti- 
vo servicio,  formando  un  batallón  de  ellos,  que 
es  el  que  dá  la  guardia  de  honor  en  la  cámara 
de  V.  M. 

A  pesar  de  todo,  sé  que  el  general  Malos-Híga- 
dos conspira,  según  su  costumbre,  contra  mí,  y 
aun  me  han  asegurado  que  cuenta  con  algunos 
sargentos  del  batallón  de  desolladores. 

Sigo  la  pista  á  esa  conspiración,  y  mañana  des- 
truiré uno  de  sus  principales  elementos,  nom- 
brando capitanes  á  los  sargentos  comprometidos. 

Veo  que  lo  entiendes. 

V.  M.  me  anonada  con  sus  elogios. 

Respecto  á  política  interior,  creo  que  no  se  si- 
gue la  más  adecuada  á  los  intereses  del  país. 
He  recibido  quejas  del  abuso  que  se  hace  en  al- 
gunas provincias  de  los  derechos  individuales. 
Según  cuentan,  en  los  pueblos  no  hay  más  que 
robos  y  manifestaciones  republicanas,  clubs  y 
motines,  miseria  y  palizas.  En  una  palabra,  que 
el  reino  infernal  se  ha  convertido  en  un  presidio 
suelto.  Deseo  que  el  Diablo  Cojuelo,  mi  ministro 
de  la  Gobernación,  nt)s  dé  esplicaciones  satisfac- 
torias sobre  el  asunto. 

Es  verdad  que  ciertos  políticos,  que  no  han 
conseguido  participar  aun  del  presupuesto,  irri- 
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tan  á  las  masas  inconscientes,  y  á  trueque  de 
mandar  y  de  comer,  no  se  detienen  ante  la  con- 
sideración de  que  con  sus  exageraciones  van  á 
hundirnos  á  todos  en  el  abismo  medio  abierto  de 
la  reacción. 

Astharot.        Es  verdad. 

Patillas.         Son  unos  imprudentes. 

Aqueronte.      Unos  demagogos. 

Satanás.  Mientras  las  masas  no  hagan  más  que  gritar... 

Cojüelo.  Yo  ofrezco  á  V.  M.  que  salvaré  la  causa  del  or- 

den, para  lo  cual  estoy  redactando  una  enérgica 
circular  á  los  gobernadores  de  provincia. 

Satanás.  La  prensa  de  oposición  es  la  que  anda  muy 

desbordada.  El  Tizón  y  la  Cantárida  vienen  estos 
dias  inaguantables. 

Cojuelo.  Veremos  si  con  una  privada  y  espresiva  amo- 

nestación, hecha  á  domicilio,  se  corrigen  esos  pe- 
riódicos. 

Satanás.         ¿Tiene  algo  que  proponernos  nuestro  ministro 
de  Fomento,  el  Sr.  Belial? 

Belial.  Tengo  que  dar  cuenta  al  Consejo  de  la  gran  re- 

forma que  quiero  introducir  en  el  ramo  de  ins- 
trucción publica,  estableciendo  circos  de  gallos 
en  todas  las  capitales  de  provincia,  y  escuelas  de 
veterinaria  hasta  en  las  más  pequeñas  aldeas. 

Satanás.  Me  parece  una  medida  profundamente  trascen- 

dental y  civilizadora. 

Belial.  Para  el  desarrollo  de  la  agricultura,  mandaré 

que  se  esplique  semanalmente  en  las  escuelas  de 
primera  enseñanza  en  vez  del  catecismo,  el  fenó- 
meno prodigioso  de  la  germinación  de  la  cebada, 
con  lo  cual  no  se  necesitan  ya  en  nuestro  país  los 
canales  de  riego. 

Satanás.  Con  tantas  mejoras  como  acabáis  de  proponer. 

me  en  todos  los  ramos  de  administración  pública, 
nuestra  nación  se  colocará  al  nivel  de  las  más 
adelantadas  del  mundo.  Porque  la  verdad  es  que 
desde  que  soy  rey  democrático,  los  diablos  están 
sumamente  civilizados.  Fuman  y  se  emborrachan 
como  los  hombres,  y  tienen  libertad  de  enseñanza 
y  plazas  de  toros.  4Hay  más  de  que  dar  cuenta? 
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P>ab.°  Verde.  Como  ministro  de  Estado,  aunque  indigno..... 
Cojüelo.  (Y  es  verdad.) 

Díab.0  Verde.  Deseo  enterar  á  V.  M.  y  á  mis  ilustres  com- 
pañeros, de  algunos  despachos  telegráficos  que 
hoy  se  han  recibido  de  nuestros  embajadores  en 
la  tierra. 

Viena  24  de  Octubre. — «Con  los  triunfos  de 
Prusia,  los  austriacos  están  que  no  les  llega  la 
camisa  al  cuerpo.  El  antiguo  imperio  alemán  se 
bambolea.» 

Portugal  {§.--  «Los  lusitanos  temen  alguna  jugar- 
reta del  Gobierno  español.  Antes  de  unirse  á  los 
españoles  para  formar  la  Union  Ibérica,  dicen  que 
se  anexionarán  á  Marruecos.» 

San  Petersburgo. — «El  Czar  mira  a  Turquía  y  se 
sonríe. — Desde  hace  un  mes  que  los  cosacos  se 
afilan  las  uñas.» 

París  30  de  Octubre  de  \ 870. -—«Esta  gente  no 
sirve  más  que  para  bailar  el  can-can. — Por  los 
extranjeros  se  les  llama  los  andalucesde  Europa. — 
Les  he  aconsejado  el  establecimiento  de  la  repú- 
blica para  que  acaben  de  desacreditarse  y  de 
perderse.— -La  falsa  civilización  que  desde  hace 
años  voy  enseñando  á  los  franceses,  ha  dado  ma- 
yores resultados  para  nuestros  intereses  de  los 
que  yo  esperaba. — Si  la  república  dura  algún 
tiempo,  se  recojerá  gran  cosecha  de  almas.» 

Berlín  28. — «A  pesar  de  mi  infernal  inteligen- 
cia, no  puedo  penetrar  las  futuras  aspiraciones 
deBismark. — Creo  que  el  re}  Guillermo  será  el 
azote  de  la  democracia  europea. -Si,  como  voy 
sospechando,  se  convierte  al  catolicismo,  nuestro 
poder  se  hundirá  en  Europa.» 

Florencia  22.— «Se  realizaron  mis  proyectos. 
Roma  ha  sido  víctima  de  la  traición  y  de  la  ini- 
quidad.—Víctor  Manuel  será  víctima  después  de  la 
república  y  de  la  anarquía. — Me  temo  que  Prusia 
y  Austria  han  de  desbaratar  mis  propósitos.» 

Londres  16. — Inglaterra,  según  su  costumbre, 
vé,  calla  y  negocia.» 

«El  embajador  cerca  de  la  corte  de  España  al 


-  sal  8  b  o 

sMImj  Al» 


m 

ministro  de  Negocios  extrangeros  de  S.  M.  Plu- 
tónica.» 

«Madrid  sin  fecha. 
El  infierno  se  ha  trasladado  á  este  pais.  Nadie  se 
entiende  ya.  Todos  quieren  destino.  Como  es  na- 
tural, el  que  manda  pega  y  el  que  tiene  paga. 
Sigue  la  diabólica  moda  del  can-can.  Por  las  ca- 
lles de  Madrid  no  se  vé  mas  que  mugeres  públi- 
cas y  brigadieres.  La  gorda  se  aproxima.  Anoche 
salió  para  esa  un  tren  muy  cargado  de  viageros. 
Creo  que  no  sufra  descarrilamiento,  porque  no 
existen  ahora  partidas  de  federales.  Daré  mas 
detalles  por  el  correo-Mefistófeles  (Se  oye  el  ruido 
de  un  tren,) 

Satanás.  ¿Qué  tren  es  ese  que  llega? 

BhUAL.  Voy  á  ver.  (Abre  las  puertas  cristales  del  fondo  y  se 

vé  parar  un  tren.) 

El  tren  de  España  que  salió  anoche  de  Madrid. 

Satanás.  Manda  entrar  á  los  condenados  antes  de  que 

los  lleven  al  almacén. 

Diab.0  Verde.  Bien  dice  Mefistófeles  en  su  despacho.  Los 
coches  vienen  llenos. 

Satanás.  Lo  que  sucede  es  natural.  El  aumento  de  via- 

geros que  visita  nuestro  pais  está  en  razón  di- 
recta de  los  adelantos  y  de  la  civilización  del 
mundo.  El  progreso  del  siglo  xix  nos  está  dando 
grandes  resultados. 

ESCENA  VIII. 


Los  anteriores,  UN  PAGADOR  DE  JORNALES,  LA  SURIPANTA.  EL  CE- 
SANTE, LA  BEATA,  EL  EX-MINISTRO,  EL  BUEN  MARIDO,  LA  VES- 
TAL CALLEJERA  y  varios  condenados  de  diferentes  clases,  sexos  y 
fachas.  Sus  trages  demuestran  su  posición  social.  Cada  cual  trae  sus  ad- 
minículos de  viage,  como  paraguas,  sombrereras,  cestas,  cabás,  sacos  de 
noche,  alforjas  y  cuantos  objetos  se  crean  oportunos  y  ele  efecto  para  el 
cuadro,  imitando  en  todo  á  los  viageros  de  los  ferro-carriles  del  mundo: 
UN  EMPLEADO,  con  trage  del  ferro-carril,  les  vá  recojiendo  los  billetes 
a  la  entrada,  y  un  papel  que  cada*  condenado  le  entrega.  PEDRO  BO- 
TERO entra  detrás  al  frente  de  varios  atormentadores,  mandados  por 
PATETA,  armados  de  palas,  tenazas,  pinchos  y  otros  instrumentos  del 
oficio. 


EMPLEADO.  A  ver;  los  billetes.  (Después  de  recaerlos  y  marcar- 

les entrega  al  rey  un  lio  de  papeles.; 
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Señor,  aquí  están  las  hojas  de  servicio  de  los 
condenados. 

Satanás.  Entrégalas  al  director  general  de  hornos  y  cal- 

deras para  su  correspondiente  clasificación. 
(Lo  hace.)  ¿Por  qué  te  han  condenado  á  vivir  en 
estas  mansiones?  (Dirijiéndose  á  uno  de  los  de  1.a  fila.) 

Pagador.         Por  nada,  señor,  por  ser  muy  distraído. 

Satanás.  ¡Hombre!  Esa  no  es  causa  suficiente. 

Pagador.  Me  esplicaré.  Yo  era  en  Madrid  pagador  de  jor- 

nales, y  al  arreglar  las  cuentas  de  la  semana, 
distraído,  me  equivocaba  siempre  á  mi  favor. 

Satanás.  Vamos,  traba  cuentas  en  las  listas...  ¿No  es  eso? 

Pagador.  Eso  es;  pero  por  distracción. 

Satanás.  Oye  tú,  Pateta;  que  se  distraigan  los  atormen- 

tadores cuand.o  esté  en  el  tormento  este  conde- 
nado, y  que  por  equivocación  lo  tengan  todos  los 
dias  una  hora  mas  en  el  horno. 

Pateta.  Yo  me  encargo  de  ello. 

Satanás.  ¿Qué  has  sido  tú  en  el  mundo? 

Ex-ministro.      Ministro  de  Hacienda,  señor. 

Satanás.  Basta.  Ya  sé  por  lo  que  vienes. 

¿Y  tú? 

Suripanta.     Yo  fui  suripanta  en  el  teatro  de  los  Bufos. 
Satanás.  ¿Y  cuál  es  tu  pecado? 

Suripanta.  El  ser  muy  sensible,  muy  impresionable,  muy 
nerviosa  

Satanás.  Y  muy  Vamos  á  otro. 

Blas.  (Me  gusta  mucho  esta  suripanta,  sobre  todo  por 

lo  nerviosa.  (Habla  con  ella  con  mucho  interés.) 

Satanás.  Este  por  la  facha  debe  ser  cesante. 

Cesante.  Si  señor.  Después  de  treinta  años  de  servicio,  me 
quitó  el  ministro  la  plaza  para  dársela  á  su  bar- 
bero. 

Satanás.  ¿De  modo  que  S.  E.  te  hizo  la  barba? 

Cesante.  Y  además  de  hacérmela,  me  descañonó. 

Satanás.  ¿Donde  has  servido? 

Cesante.  En  Aduanas;,  • 

Satanás.  ¿Y  de  qué  has  muerto? 

Cesante.  De  hambre. 

Satanás.  Hombre,  parece  mentira.  Morir  pobre  sirvien- 

do en  Aduanas. 
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Botero.  Así* consta  en  su  hoja  de  servicios. 

Satanás.  Esto  ha  sido  una  equivocación;  le  han  dado 

billete  para  el  infierno  en  vez  de  dárselo  para  el 
limbo.  Que  se  le  envié  á  ese  punto  en  el  tren 
correo  de  esta  noche,  pues  un  empleado  como 
este  solo  en  el  limbo  debe  habitar,  (pateta  lo  separa 
á  un  lado. 

Levanta  tú  la  cabeza.  Bien  se  conoce  que  eres 
hipócrita.  ¿Qué  has  sido  en  el  mundo? 
Beata,  para  servir  á  Dios  y  á  V.  M. 
¿Es  decir,  que  eres  á  un  tiempo  de  Dios  y  del 
diablo? 
Si  señor. 

¿Y  qué  has  hecho  para  que  te  condenen? 
Rezar  en  público  y  murmurar  en  secreto. 
¿Nada  mas? 

Enguerrar  matrimonios  y  deshacer  bodas. 
¿Nada  mas? 

Fingir  virtudes  en  la  calle,  y  luego  en  casa  

Lo  adivino.  Señor  director  de  hornos  y  calde- 
ras; que  se  la  trate  sin  ninguna  consideración. 
Esta  es  la  peor  gente  que  viene  al  infierno. 
¿Cómo  te  llamas  tú? 
Marcos. 

De  fijo  has  sido  casado  y  bonachón. 
Así  me  lo  decian  mi  esposa  y  su  primo,  que 
era  un  escelente  sugeto,  mejorando  lo  presente, 
A  ver  su  hoja  de  servicios. 
(Leyendo.)  {Marcos  Tragaderas,  casado,  de  58 
años  de  edad.  Tuvo  muger  joven  y  bonita.  Em- 
pleado de  corto  sueldo,  no  le  chocó  nunca  el  es- 
candaloso lujo  de  su  esposa,  ni  desconfió  en  lo 
mas  mínimo  de  un  primo  de  la  misma,  que 
la  visitaba  con  frecuencia  y  le  bautizaba  los 
hijos. 

Marido.  El  primo  de  mi  muger  era  un  escelente  sugeto, 

mejorando  lo  presente. 
Satanás.  Este  debe  ir  también  al  limbo  con  el  cesante. 

Han  equivocado  los  trenes.  (Pateta  lo  separa.) 
Satanás.  ¿De  donde  vienes  tú? 

Vestal.  De  Madrid  y  de  la  calle  de  Gitanos. 


Beata. 
Satanás. 


Beata. 

Satanás. 

Beata. 

Satanás. 

Beata. 

Satanás. 

Beata. 

Satanás. 


Marido. 

Satanás. 

Marido. 

Satanás. 
Botero. 
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Satanás.  No  sigas.  Ya  sé  la  causa  de  tu  condena.  Clasifi- 

ca á  estos  viageros,  (á  Pedro  Botero)  que  estoy 
aburrido  ya  de  oir  sus  confesiones.  Nunca  me 
cuentan  nada  nuevo.  La  humanidad  siempre  la 
misma,  y  con  sus  mismas  miserias,  vamos  á  mi 
Cámara,  ("a  los  ministros.)  No  faltéis  á  la  fiesta  de 
esta  noche,  que  será  magnífica,  y  traed  también 
á  vuestras  esposas. 

Cojdelo.  Tendrán  cortedad,  señor.  Como  no  están  acos- 
tumbradas á  las  reuniones  de  palacio  

Satanás.  No  importa,  traedlas.  (sale  seguido  de  los  ministros.) 

Blas.  (Espérame  y  confia  en  mi.)  (Ala  suripanta.) 

ESCENA  IX. 


PEDRO  BOTERO,  PATETA,  los  condenados  y  atormentadores.  Al  final 
BLAS,  luego  el  YERNO  y  la  SUEGRA. 

Botero.  Vamos  á  examinar  los  expedientes  y  á  consig- 

nar en  ellos  las  sentencias  respectivas,  (se  sienta 
á  la  mesa  y  vá  ojeando  papeles  y  escribiendo  al  margen.) 


.orruiq  v,r;  f  í  >.:!.->  «n  narx: 
CANTO. 

Coro  general  de  condenados. 
Estoy  ansioso 

de  averiguar 

que  castigo 

me  van  á  dar. 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 

siento  ya 

que  me  empiezan 

á  quemar. 
Coro  de  atormentadores. 

Aquí  sus  culpas 

van  á  pagar, 

y  de  miedo 

temblando  están. 
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¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 
piensan  ya 
que  los  llevan 
á  quemar. 
Suripanta.        Sensible  y  confiada 
mi  amor  á  muchos  di: 
por  muy  enamorada 
me  encuentro  aquí. 
De  tal  desgracia 
no  hay  culpa  en  mí; 
por  muy  enamorada 
me  encuentro  aquí. 

Igual  desgracia 
me  pasa  á  mí; 
por  muy  enamorada 
me  encuentro  aquí. 

Yo  fui  nerviosa 
y  muy  sensible; 
me  fué  imposible 
negar  mi  amor. 
Cuestión  de  nervios 
mi  falta  ha  sido, 
pues  he  querido 
sin  intención. 
Mi  organismo 
me  perdió. 
Condenadas.      Eso  mismo, 
eso  mismo, 
h         eso  mismo 
digo  yo. 

Condenados.      Yo  alego  también 
la  misma  razón, 
pues  he  pecado 
sin  intención. 
Debe  haber  perdón 
debe  haber  perdón, 
pues  he  pecado 
sin  intención. 

Atormentds.     Niéguese  el  perdón, 
niégüese  el  perdon> 
pues  han  pecado 


Condenadas. 


Suripanta. 
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con  intención. 
Condenados.     La -codicia  del  dinero 
nuestras  almas 
corrompió; 

que  en  el  mundo  siempre  ha  sido 

nuestro  norte 

la  ambición. 

¡Maldito  oro! 
Condenadas.      ¡Maldito  amor' 
Todos.  Que  tu  la  causa  has  sido 

de  nuestra  perdición. 
Atgrmentds.     ¡Bendito  oro! 

¡bendito  amor! 

que  aquí  los  has  traído 

por  darnos  diversión. 


HABLADO. 

Botero.  Ahí  van  las  hojas  de  servicios  con  sus  corres- 

pondientes sentencias.  Que  se  cumplan  inme- 
diatamente. 

Pateta.  ¡Eh!  tropa,  en  marcha. 

Blas.  Esta  órden  del  ministro  del  ramo.  (Le  dá  un  pa- 

pel á  Botero.; 

Yerno.  Apártese  Vd.  que  viene  mi  suegra,  (pegando un 

empujón  á  Blas.  Desaparece  perseguido  por  su  suegra. 

Blas.  Vaya  un  modo  de  separar. 

Suegra.  Esta  vez  no  se  me  escapa. 

Botero.  Suspéndase  el  tormento  de  la  Suripanta,  llega- 

da hoy  de  Madrid,  y  quede  al  servicio  del  page 
de  cola  de  S.  M.,  Blas  el  español. 

Suripanta.        (Me  cumplió  su  palabra.) 

Botebo.  Estas  distinciones  echan  á  perder  el  servicio. 

Quedas  en  libertad  y  á  las  órdenes  de  este  paje. 
Los  demás  á  su  destino. 

Pagador.  También  en  el  infierno  hay  injusticias  y  favo- 
ritismo. (A  sus  compañeros.) 

Ex-ministro.     (Como  en  todas  partes.) 

Vestal.  Qué  suerte  tiene  esta  suripanta.  Con  sus  ner- 

vios y  sus  monadas  ha  engatusado  ya  á  este  paje, 
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como  hizo  con  aquel  señorito  de  Madrid,  á  quien 
estaba  yo  á  punto  de  atrapar.  Les  tengo  una 
tirria  á  estas  mugeres  nerviosas...  (a  sus  compa- 
ñeros.) 

Patkta.  Andando,  que  se  enfria  el  agua  .  (Váse  empujando 

á  los  condenados  hacia  la  puerta  izquierda.) 

VKSTAI..  ¡Adiós,  hermoso!  (Al  pasar  por  delante  de  Pateta,  á 

quien  dirige  una  expresiva  mirada.^ 

Patkta.  Ya  te  conozco  por  el  saludo. 
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CANTO 

Coro  de  atormentadores. 

Tendremos  gran  día 
que  es  buena  remesa; 
el  mundo  progresa 
y  auméntase  el  mal. 
Si  vienen  los  trenes 
cual  hoy  de  ordinario, 
será  necesario 
hacer  más  local. 


Un  le, 


ESCENA  *X 


•  BLAS  y  la  SURIPANTA. 


A.1U 


HABLADO. 


Suripanta.        ¿De  qué  modo  podré  pagar  á  Vd?.... 
Blas.  Háblame  de  lú.  Aquí  en  el  infierno  hay  mucha 

franqueza. 

Suripanta.       Como  no  le  he  tratado  á  Vd.  hasta  hora,  tengo 
cortedad  y  

Blas.  Lo  que  tienes  tú  es  una  mano  muy  bonita, 

(Se  la  coje.j 

Suripanta.       ¿Le  gusta  á  Vd.? 

Blas.  Ya  te  he  dicho  que  suprimas  todo  cumpli- 

miento. 


lo 
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Suripanta. 
Blas. 
Suripanta. 
Blas. 

Suripanta. 
Blas. 

Suripanta. 
Blas. 


Suripanta  . 
Blas. 
Suripanta. 
Blas. 

Suripanta. 
Blas. 


Suripanta. 
Blas. 

Suripanta. 
Blas. 

Suripanta. 
Blas. 
Suripanta. 
Blas. 


Suripanta. 

Blas. 

Suripanta. 
Blas. 


Si  te  empeñas,.... 
Así  me  agrada. 

¿Con  que  te  parece  bonita  mi  mano? 

Mucho.  Como  las  de  las  mugeres  de  este  país 

son  tan  horribles  

¿No  eres  tú  diablo? 

Ya  ves  que  no  tengo  rabo  ni  cuernos. 

Es  verdad. 

Soy  un  español  desventurado  que  está  co- 
miendo aquí  hace  cien  años  el  pan  amargo  de  la 
emigración. 

¿Luego  somos  paisanos? 

Así  parece. 

¿Hace  mucho  que  estás  en  el  infierno? 

Hoy  hace  un  siglo. 

¿Y  cómo  no  has  envejecido? 

Aquí  permanece  uno  siempre  en  el  mismo  es- 
tado que  llega.  Gomo  hace  tanto  calor,  se  está 
aquí  como  en  una  estufa;  así  como  en  con- 
serva. 

¿Y  qué  haces  en  el  infierno? 

Estoy  empleado  en  palacio.  Soy  paje  de  S.  M. 

'Con  énfasis. ) 

Ya  te  he  visto  llevar  la  cola. 

(¡Qué  vergüenza!  ¡Me  ha  visto  cargado  con 
aquello!....) 

¡Y  qué  larga  era! 

La  mayor  que  hay  en  el  país. 

¿Pero  cómo  es  que  no  te  atormentan? 

Es  una  historia  que  ya  te  contaré  después.— La 
tuya  es  la  que  deseo  me  refieras  con  algunos  de- 
talles, porque  cuando  hablaste  con  S.  M.  no  pude 
comprender  claramente  el  verdadero  motivo  de 
tu  condenación. 

El  motivo  fué  un  lance  de  amor,  causa  y  orí- 
gen  de  la  situación  en  que  me  veo. 

Deseo  ya  saberlo,  porque  me  interesas  más  de 
lo  que  puedes  figurarte. 
No  sé  cómo  decírtelo  sin  avergonzarme. 

Cuéntamelo  cantando,  y  así  tendrás  menos  ru- 
bor. 
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Suripanta.       JEscucha,  pues,  esa  breve  cuanto  lastimosa  his- 
toria. 


CANTO. 


Suripanta.       Un  teniente 
de  reemplazo 
en  Capellanes 
me  requebró. 
Complaciente 
díle  el  brazo, 
y  con  mil  planes 
me  trastornó. 
Según  costumbre 
fuimos  al  café, 
y  allí  una  taza 
con  él  tomé, 
acompañada 
de  una  tostada 
y  de  un  bistek. 

Bus.  No  veo  en  eso  nada 

de  particular; 
tomar  café  y  tostada 
es  muy  natural. 

Suripanta.        Escucha  lo  que  sigue 
y  lo  entenderás. 
No  hallando  á  mi  tia, 
y  estando  muy  fria 
y  oscura  la  noche, 
á  casa  en  un  coche 
el  vil  me  acompañó. 
Casarse  juróme, 
amor  ofrecióme 
eterno  y  ardiente, 

y  al  dia  siguiente  

con  otra  se  casó 
¿Aun  no  ves  nada 
de  particular? 

Blas.  Otra  tostada 

algo  regular. 

Suripanta.       Hallar  fué  mi  destino 
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á  ese  teniente  

que  es  un  bribón. 

Cualquiera  en  un  camino, 

llano  y  corriente, 

dá  un  tropezón. 
Blas.  Tienes  razón. 

Suripanta.  Tengo  razón. 
Blas.  Tienes  razón. 

Suripanta.        Tengo  razón. 
Dúo.  Hallar  fué  mi  destino,  etc. 

Blas.  Hallar  fué  su  destino,  etc. 


HABLADO. 

Blas.  Tu  historia  me  ha  interesado  sobre  manera, 

pues  veo  has  sido  víctima  inocente  de  unamor  de 
reemplazo.  Cuando  me  marche  esta  noche  del  in- 
fierno te  dejaré  muy  recomendada  al  portero 
mayor  de  palacio,  que  se  portará  bien  contigo. 
Casualmente  vá  buscando  para  su  servicio  parti- 
cular una  condenada  de  tu  facha  y  tus  cuali- 
dades. 

Suripanta.        ¿A  dónde  piensas  ir  esta  noche? 
Blas.  ¿4  dónde?  A  Madrid. 

Suripanta.  ¿Pero  es  posible  volver  al  mundo  después  de 
haber  estado  en  el  infierno? 

Blas.  Según  dicen,  cuando  se  acaba  el  tiempo  de  la 

condena  y  se  espide  la  licencia  absoluta,  meten 
el  alma  del  licenciado  en  el  cuerpo  de  otro  sér 
humano  que  nace  en  aquel  momento,  y  vuelve  al 
mundo  á  vivir  otra  nueva  vida. 

Suripanta.        Y  no  podrás  Reverme  contigo? 

Blas.  Bien  lo  quisiera,  pues  á  pesar  de  aquella  ju- 

garreta del  teniente,  me  gustas  mucho,  y  creo 
que  casado  contigo  habia  de  ser  muy  feliz. 

Suripanta.       Ruégaselo  al  rey. 

Blas.  Será  imposible  conseguirlo. 

Suripanta.        ¿Qué  vá  á  ser  de  mí  si  me  meten  en  el  horno? 

Blas.  Los  primeros  dias  sentirás  bastante  ese  cha- 
muscon,  pero  con  la  costumbre  


Ti 


Suripanta.        Me  tiemblan  las  carnes  al  pensarlo. 

Blas.  Guarda  silencio.  (Se  abre  la  puerta  secreta  y  apare- 

cen varios  embozados  con  careta.)  ¿A  qué  vendrán 
aquí  estos  máscaras  con  tanto  misterio?  Detrás 
de  estas  cortinas  podré  observar  lo  que  hacen. 
(Se  oculta  con  la  Suripanta  detrás  de  las  colgaduras. ) 


ESCENA  ULTIMA. 


El  general  MAL08-HIGADOS,  BOTERO  y  varios  conspiradores. 


jENERAL, 

Blas. 

Botero. 

General. 

Botero. 


General. 

Botero. 
General. 


Todos. 
General. 


Todos. 
General. 

Todos. 
General. 


¿Están  aquí  todos  los  gefes  de  la  conjuración? 

(Se  quitan  todos  la  careta  y  vuelven  á  ponérsela  enseguida.) 

(Ya  cogí  el  hilo  que  buscaba.)  (Asomando la  cabeza.) 
No  falta  nadie. 

¿Supongo  que  habrá  la  misma  puntualidad 
en  la  hora  del  peligro? 

Donde  esté  Vd.,  mi  general,  estaremos  todos. 
(Regularmente  será  él  el  primero  que  se  es- 
conda.) 

He  citado  á  Vds.  aquí  para  proponerles  mi 
proyecto. 
Ya  escuchamos. 

Sabido  es  que  los  ministros  actuales  rio  han 
cumplido  nada  de  cuanto  en  su  programa  revo- 
lucionario ofrecieron  á  la  nación. 

Es  verdad. 

Por  lo  tanto,  hay  que  hacer  en  el  infierno  una 
revolución  verdadera,  y  eso  nos  toca  á  nosotros. 
Es  menester  que  venga  la  gorda. 

Sí,  sí,  la  gorda. 

Ahora  bien;  corno  el  gobierno  nos  sigue  ya  la 
pista,  es  necesario  que  se  adelante  el  golpe. 
Que  se  adelante. 

Hoy  se  presenta  una  ocasión  oportuna.  Para 
celebrar  los  dias  del  tirano,  se  reúnen  esta  noche 
en  los  salones  de  palacio  los  ministros  y  las  prin- 
cipales autoridades.  Se  les  copa  y  asunto  con- 
cluido. 
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BUTERO. 

General. 

Botero. 

Todos. 

General. 

Botero. 

Otro. 

General. 

Botero. 
General. 


Todos. 
General. 

Botero. 

Todos. 

General. 


Botero. 
General. 


Todos. 
General. 


Está  muy  bien  pensado. 
Lo  que  falta  que  resolver  es  si  al  tirano  se  le 
mata  ó  se  le  destierra. 
Estoy  por  la  muerte. 
Y  nosotros. 

Acordemos,  pues,  de  que  manera  ha  de  morir. 
De  una  puñalada  es  lo  mejor. 
De  un  tiro. 

La  sangre  no  debe  manchar  nunca  el  manto 
inmaculado  de  la  revolución. 

Pongamos  una  bomba  debajo  de  su  silla 

No;  porque  también  podemos  volar  nosotros. 
Las  muertes  repentinas,  con  carácter  de  casua- 
les, son  las  mas  convenientes  porque  no  dan  al 
triunfo  el  tinte  de  odiosidad  y  salvajismo  que  en 
otro  caso  llevaría.  En  Europa  se  mata  á  los  reyes 
de  distinta  manera. 

¿Cómo? 

Con  el  veneno.  Se  les  dá  lo  que  allí  se  llama 

un  jicarazo. 

Adoptemos,  pues,  ese  adelanto  de  los  europeos. 
Conformes. 

Contando  con  vuestra  aprobación,  todo  lo 
tengo  preparado.  Ya  sabéis  que  por  un  irritante 
privilegio,  S.  M.  Luzbel  es  el  único  que  en  el  in- 
fierno toma  chocolate;  y  que  lo  toma  todas  las 
noches  con  una  solemnidad  inusitada. 

Así  es. 

Desde  que  lo  probó  en  Madrid,  en  el  estable- 
cimiento de  Doña  Mariquita,  se  aficionó  tanto  á 
esa  bebida,  que  ha  impuesto  pena  de  muerte  al 
que  introduzca  una  sola  pastilla  en  estos  reinos. 

Esa  es  una  tiranía  insufrible. 

Pues  b;en;  cuando  se  trague  esta  noche  en  la 
fiesta  de  palacio  el  privilegiado  brebaje  estallará 
como  un  petardo.  En  la  confusión  que  ese  acon- 
tecimiento produzca,  nos  lanzamos  sóbrelos  mi- 
nistros y  autoridades,  damos  el  grito  de  rebelión 
y  las  tropas  comprometidas  salen  de  los  cuarte- 
les y  proclaman  al  príncipe,  á  quien  le  tenemos 
ofrecida  la  corona. 
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Botero.  ¿Quién  es  el  encargado  de  preparar  la  pócima? 

General.  El  cocinero  mayor,  á  quien  he  dado  unos  pol- 
vos eficacísimos,  compuestos  por  un  condenado, 
químico  famoso  de  Italia,  y  diez  mil  duros  en  re- 
compensa del  eminente  servicio  que  vá  á  pres- 
tar á  la  patria,  envenenando  al  rey. 

Botero.  ¡La  patria!  Por  su  salvación  daremos  hasta  la 

última  gota  de  nuestra  sangre.  ¿Es  verdad  com- 
pañeros? 

Todos.  ¡Viva  la  patria! 

(El  general  les  entrega  á  cada  uno  un  bolsillo.) 

General.  Ahí  tenéis  la  cantidad  ofrecida  á  cada  uno  para 
los  gastos  secretos  de  la  revolución. 

Todos.  ¡Viva  la  patria!  (Empuñando los  bolsillos.) 

General.  La  señal  para  conocernos  esta  noche  en  el 
momento  de  la  catástrofe,  será  llevar  puesto  so- 
lamente el  guante  de  la  mano  izquierda.  Ahora 
separémonos  jurando  antes  sacrificar  nuestras 
vidas  por  la  libertad  y  la  honra  del  infierno. 
¡Viva  el  infierno  con  honra! 

TODOS.  ¿Viva!  (Se  tercian  las  capas  y  se  cojen  el  rabo.) 


CANTO. 

Coro.  Puesta  la  mano  sobre  el  rabo 

aquí  jurad, 
aquí  jurad 

dar  hoy  al  fin  al  pueblo  esclavo 

la  libertad, 

la  libertad. 

Para  la  víctima 

no  haya  esperanza, 

nuestra  venganza 

sea  cruel. 

Hoy  en  la  jicara 

del  chocolate, 

digno  remate 

halle  Luzbel. 

Puesta  la  mano  sobre  el  rabo,  etc. 

(Cae  el  telón  oyéndose  el  canto.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


4aóT 

y 


ACTO  TERCERO. 


Salón  alhajado  con  todo  el  lujo  posible.  Arañas,  colgaduras,  espejos,  etc. 
Puerta  grande  en  el  fondo  que  comunica  á  otro  salón,  iluminado  y  deco- 
rado por  el  estilo.  A  la  izquierda  un  sollo  y  un  sillón  regio.  Enfrente  una 
puerta  de  entrada. 


ESCENA  PRIMERA. 


BLAS,  perseguido  por  la  tia  MARIZAPALOS  y  varias  brujas,  camaristas 
de  palacio.  Garas  horribles  y  trages  palaciegos  estravagantes.  Al  final 
LESNAS  con  trage  de  maestro  de  ceremonias  y  un  gran  bastón  en  forma 
de  serpiente. 


CANTO. 

Blas.  Malditas  brujas 

dejadme  en  paz, 
sino  á  la  guardia  t 
voy  á  llamar. 

Coro  de  brujas. 

Ven  acá, 
ven  acá, 

ven  acá.  (Persiguiéndole.) 
Blas.  Arre  allá, 

arre  allá, 

arre  allá.  (Defendiéndose.) 
Coro.  Oye  morenito, 

déjate  querer; 
mira  este  palmito 
que  aun  está  de  ver. 
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Blas.  Barbas  de  cabrito 

tiene  esta  muger; 

ésta  de  un  chorlito 

viva  imagen  es. 
Marizápalos.    ¡Ay!  mi  deseo  calma 

con  un  abrazo. 
Blas.  Quita,  ó  te  rompo  el  alma 

de  un  puñetazo.  (Amenazándola.,* 

Van  estas  brujas 

buscando  un  primo; 

mas  bien  que  un  mimo 

prefiero  yo, 

que  con  agujas 

mi  sangre  viertan, 

ó  me  conviertan 

en  chicharrón. 


Coro.  Ven  acá,  etc. 

Blas.  Arre  allá,  etc. 

Coro.  Oye,  morenito,  etc. 

Blas.  Barbas  de  cabrito,  etc. 


HABLADO. 

Marizápalós.    Vamos  á  pellizcarle  por  ingrato. 
Todos.  Sí,  sí,  á  pellizcarle.  (Le acometen.) 

Blas.  ¡Socorro,  favor!  (Defendiéndose  y  huyendo.; 

Marizápalos.    ¡A  él,  compañeras! 

Lesnas.  ¡Que  desorden  es  este!  Si  S.  M.  supiese  seme- 
jante desacato  (Vánse  todas  por  la  puerta  de  la  de- 
recha, persiguiendo  á  Blas,  menos  la  tia  Marizápalos.) 

Marizápalos.    Como  algún  soplón  no  se  lo  cuente  

Lesnas.  ¿Se  refiere  Vd.  á  mi? 

Marizápalos.    No  lo  sé. 

Lesnas.  Tengamos  la  fiesta  en  paz,  porque  si  se  me 

suelta  la  lengua.  ..." 
Marizápalos.    Suéltela  Vd.  cuando  quiera.  También  diría  yo 

cosas  de  Vd  

Lesnas.  ¿Qué  tiene  Vd.  que  decir  del  maestro  de  cere- 

monias de  palacio? 
Marizápalos.    Que  desde  que  lleva  la  librea  de  palaciego,  se 
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dá  un  tono,  que  no  parece  si  no  que  descienda 
de  un  marqués.  Como  si  no  supiéramos  que  hace 
un  año  el  maestro  de  ceremonias  de  palacio  era 
un  pobre  zapatero  remendón.  Gracias  al  motin 
de  marras  

Lesnas.  ¡Tía  Marizápalos!.... 

Marizápalos.    ¡Tío  Juan  Lesnas!.... 

Lesnas.  Llámeme  Vd.  Sr.  D.  Juan.  Tengo  tratamiento, 

Marizápalos.    ¡Vaya  un  usia! 

Lesnas.  El  demonio  de  la  bruja. 

Marizápalos.  El  demonio  del  pelagatos.  Porque  ha  hecho 
cuatro  cuartos  administrando,  Dios  sabe  cómo, 
los  bienes  del  real  sitio  de  la  Nuez,  y  porque  le 
han  puesto  esa  casaca  con  bordados,  la  quiere 
echar  ya  de  personage.  Aquí  tienen  Vds.  al  tri- 
buno del  pueblo,  que  tanto  hablaba  antes  de 
igualdad  y  de  patriotismo. 

Lesnas.  Tia  Marizápalos,  ó  se  calla  Vd.  ó  doy  parte 

á  S.  M. 

Makizápalos.    Vaya  Vd.  enhoramala,  jex-zapatero! 
Lesnas.  ¡Vieja  casquivana! 

Marizápalos.    Si  no  fuera  por  dar  un  escándalo,  ya  se  lo  diria 

yo  á  Vd.  (Le  amenaza  y  se  marcha  al  ver  llegar  á  Pateta.) 


ESCENA  II. 


LESNAS  y  PATETA  con  uniforme  de  coronel  de  la  guardia  negra. 
Pateta.  Ola,  Sr.  D.  Juan. 

Lesnas.  El  diablo  guarde  al  señor  coronel  Pateta. 

Pateta.  ¿Que  tal  le  vá  á  Vd.  en  su  nuevo  destino  de 

maestro  de  ceremonias  de  palacio? 
Lesnas.  No  me  vá  mal.  Tengo  buen  sueldo  y  algunos 

gagecillos. 

Pateta.  Amigo,  que  fortunon  ha  hecho  Vd.  en  tan  poco 

tiempo. 

Lesnas.  Tampoco  debe  Vd.  quejarse. 

Pateta.  Así,  así. 

Lesnas.  Hombre,  me  parece  que  ascender  en  un  año 
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f.I>í«í*í03í 

Pateta. 
Lesnas. 


Pateta. 
Lesnas. 
Pateta. 

Lesnas. 
Pateta. 
Lesnas. 

Pateta. 
Lesnas. 


Pateta. 

Lesnas. 

Pateta. 


de  sargento  de  atizadores  á  coronel  de  la  guardia 
negra,  no  es  cosa  insignificante. 

Sin  embargo,  tantos  generales  hay  con  menos 
méritos  que  yo... 

Eso  es  verdad.  Muchos  han  conseguido  gran- 
des posiciones  sin  haber  hecho  nada  en  la  últi- 
ma revolución. 

Á  no  haber  sido  por  nosotros  

Y  que  mal  nos  lo  han  pagado. 

En  un  pais  tan  ingrato  como  este,  no  puede 
uno  hacer  ninguna  clase  de  sacrificios. 

Lo  que  es  yo  no  me  meto  ya  en  otra. 

Pues  yo,  según  vengan  las  circunstancias. 

No  quiero  servir  de  pedestal  para  que  otros 
suban. 

Si  todos  fueran  ricos  como  Vd. 

No  hablemos  de  eso.  Voy  á  dar  una  vuelta  por 
la  repostería  á  ver  como  van  los  preparativos 
para  esta  noche." 

Aquí  nos  veremos  luego. 

(Este  picaro  aun  se  pronunciará  otra  vez  por 
atrapar  la  faja  )  ^Marchándose  hacia  el  fondo.; 

(Este  bribón,  como  ha  hecho  su  agosto  en  el 
destino,  y  tiene  ya  que  conservar,  se  ha  vuelto 
conservador.)  'Sale  por  la  puerta  derecha.; 


ESCENA  III. 


LESNAS  y  FERNANDO.  Luego  SATANAS  con  todo  el  acompañamiento, 

Fernando.  Vamos  á  ver,  señor  maestro  de  ceremonias,  si 
salimos  airosos  en  el  encargo  que  S.  M.  nos  ha 
confiado  de  preparar  esta  recepción  á  la  europea. 
Esa  marquesa  condenada,  que  tanto  se  distinguió 
en  Madrid  por  sus  fiestas,  ha  dirigido  bien  el 
adorno  de  estos  salones. 

LtisvAs.  Hace  poco  estuvo  aquí,  y  me  ha  dejado  varias 

instrucciones  respecto  al  orden  y  servicio  de  la 
función. 

Fernando.       Los  diablos  encargados  de  la  repostería  que 
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Lesnas, 
Fernando. 

Lesnas. 
Fernando. 


Lesnas. 
Fernando. 


Lesxas. 
Fernando. 


Satanás. 
Fernando. 

Satanás. 


Fernando. 


Satanás. 


Fernando. 


sirvan  los  dulces  y  licores,  con  los  guantes 
puestos. 
Ya  lo  sé. 

Los  pavos  trufados  que  se  sirvan  á  la  mitad 
de  la  cena. 
Así  se  hará. 

Los  ponches  muy  calientes  y  cargaditos  de  rom, 
porque  la  gente  de  este  país  no  está  por  los  lico- 
res suaves. 

Se  tendrá  presente. 

Que  esté  todo  listo,  pues  veo  que  algunos  con- 
vidados cruzan  por  los  salones  de  descanso,  y  no 
tardará  en  llegar  S.  M.  Ya  sabe  Vd.  que  así  que  se 
dé  la  orden  para  que  entren,  debe  anunciar  sus 
nombres  desde  la  puerta,  pues  esto  es  de  rigor. 

También  meló  advirtióla  marquesa. 

Ya  suena  la  marcha  infernal.  El  rey  viene  y 
voy  á  recibirle.  Vd.  en  su  sitio.  (Se  coloca  Lesnas 
en  la  puerta.  D.  Fernando  se  incorpora  á  la  comitiva  de  Sa- 
tanás, compuesta  de  altos  empleados  de  palacio,  camaristas 
y  demás  servidumbre  que  viene  por  el  fondo.  Los  ministros 
rodean  al  rey,  que  se  sienta  en  el  solio,  y  D.  Fernando  le  pre- 
senta un  programa  impreso  de  laflesta,  conservando  un  rollo 
de  ellos  en  la  mano. Satanás  viste  un  traje  esplendoroso,  si- 
guiéndole Blas,  como  siempre.  Todos  los  circunstantes  vis- 
ten de  rigurosa  etiqueta,  con  frac,  corbata  y  guante  blanco 
unos,  y  con  grandes  uniformes  otros,  ádornados  de  bandas  y 
condecoraciones,  en  que  se  ostentan  raros  geroglííicos.  Las 
señoras  en  completo  traje  de  baile.j 

¿Qué  es  esto? 

El  programa  de  la  función  con  que  V.  M.  cele- 
bra sus  dias. 

Me  parece  bien  este  detalle.  Lee  en  voz  alta, 
y  nos  enteraremos  de  lo  que  vamos  á  ver  y  oir  en 
la  fiesta  de  esta  noche. 

(Leyendo.;  «Programa  del  Rom-dansant  con  que 
S.  M.  obsequia  á  la  corte  en  celebridad  de  sus 
dias.»  v 

Antes  de  que  prosigas,  observo  ya  una  inexac- 
titud. En  Madrid  se  llama  Te-dansant  á  esta  clase 
de  reuniones. 

Me  he  permitido  modificar  la  frase,  porque 
como  el  té  no  lo  usan  los  subditos  de  V.  M  por 


86 

ser  bebida  suave  y  ligera,  y  solo  se  dedican  al 
consumo  del  rom,  me  ha  parecido  más  propio 
darle  ese  nombre  á  la  fiesta  que  hoy  celebramos 

Satanás.         Tienes  razón.  Continúa. 

Fernando,        (Leyendo.,1  Primera  parte. 

«1.°.  Sinfonía  infernal  á  toda  orquesta.  Mú- 
sica del  maestro  de  capilla  de  S,  M  il  signore  Jiu- 
seppe  Papatachí. 

2.  °  El  delirio  de  Luzbel.  Fantasía  de  Ultra- 
tumba. Música  del  mismo  autor,  cantada  por  la 
señorita  Lola,  la  sevillana. 

3.  °  El  regreso  á  la  patria.  Letra  y  música  de  un 
emigrado  español,  cantada  por  el  Sr.  Mendoza, 
secretario  particular  de  S.  M. 

Descanso  de  cinco  minutos. 
En  este  corto  intermedio  podrán  fumarlos  afi- 
cionados, y  se  servirán  los  dulces  y  licores.» 
Satanás.         Lástima  que  no  puedan  sacarse  también  he- 
lados. 

Fernando.  Ya  comprende  V.  M.  que  en  estos  países  no  lo 
permite  lo  ardiente  de  su  temperatura.  Aquí  no 
pueden  servirse  más  que  cosas  calientes 

Satanás.         Prosigue  la  lectura. 

Fernando.        'Leyendo.;  «Segunda  parte. 

4.  °  Nuevo  tango  americano.  Ultima  novedad 
entre  los  negros  insurgentes  de  Cuba.  Cantado 
por  el  Sr.  Blas,  paje  de  cola  de  S.M. 

5.  °  Las  Habaneras  de  Capellanes,  cantadas  por 
la  señorita  Suripanta  y  coreadas  y  bailadas  por 
los  convidados. 

6.  °  El  can-can  pudoroso,  bailado  por  unas 
condenadas  madrileñas. 

En  el  segundo  intermedio  la  solemne  ceremo- 
nia de  tomar  el  chocolate  S  M.  al  compás  de  un 
coro  compuesto  al  efecto.  Enseguida  se  abrirán 
los  salones  del  ambigú  y  se  servirá  una  opípara 
cena.  Concluirá  la  fiesta  con  un  brindis,  entona- 
do por  la  señorita  Lola,  y  coreado  por  los  cir- 
cunstantes.— Nota:  Hay  pavos  trufados,  manjar 
desconocido  en  estos  países.» 
¡Satanás.         Magnífico  programa .  Creo  que  la  fiesta  agrá- 
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dará  á  la  corte.  Que  empiece  el  acto  de  la  presen- 
tación. Tomad  esos  ejemplares  para  que  os  en- 
teréis bien. (Toma  el  rollo  de  programas  que  tiene  Fernan- 
do, y  los  reparte  á  los  que  le  rodean.  El  maestro  de  ceremo- 
nias anuncia  en  voz  alta  á  los  convidados  según  van  en- 
trando, y  un  ugier  les  entrega  un  programa.  Pasan  por 
delante  de  Satanás,  besan  el  rabo  que  Blas  les  presenta,  y  las 
señoras  van  sentándose  en  sillones  colocados  en  derredor  del 
salón,  y  los  caballeros  detrás  en  pié.,) 

S.  E.  el  señor  marqués  de  Raboazul  y  su  se- 
ñora. 

(¡Qué  hueco  vá  con  su  rabo  privilegiado.) 
(Como  que  no  hay  otro  de  ese  color  en  el  in- 
fierno.) 

0  (Hoy  no  debe  haber  ya  privilegios  de  ninguna 
clase.) 

(Como  yo  fuera  diputado,  pediría  que  se  lo  cor- 
taran de  raíz.) 

(Hombre  eso  seria  una  medida  muy  radical.) 

(Por  eso  nos  llamamos  nosotros  radicales.) 

S.  E.  el  duque  de  la  Chamusquina. 
0  (Este  título  recuerda  sú  antiguo  oficio.) 

(Sí,  ya  sé  que  fué  mozo  de  pala  en  el  departa- 
mento de  hornos.) 

S.  E.  la  señora  marquesa  de  Picos-Pardos. 

(Cada  día  con  más  lujo.) 

(Y  eso  que  su  marquesado  es  pobre  ) 

(Pero  su  título  es  una  mina  que  esplota  muy 
bien.) 

S.  E.  el  Sr.  contraalmirante  de  la  Laguna  Es- 

iigia 

0  (Este  siempre  ha  tenido  por  más  útil  y  cómodo 
embarcarse  en  tierra  que  en  mar.  Es  un  marino 
de  agua  dulce.) 

'  S.  E.  la  señora  duquesa  déla  Pechuga  Blanca. 

(Por  eso  la  luce  en  todas  partes.) 

(No  hay  en  el  infierno  una  cosa  más  vista  que 
la  pechuga  de  esta  marquesa.) 

S.  E.  el  señor  conde  del  Unicornio, 

(Me  estraña  que  venga  solo,  porque  su  muger 
se  muere  por  coquetear  en  estas  fiestas.) 

¿Y  tu  esposa?  ¿Como  es  que  no  viene? 
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Conde.  Está  algo  indispuesta,  señor. 

Satanás.          Desearé  que  se  alivie. 
Conde.  Muchas  gracias,  señor. 

Diabla  2.a  (Un  pretesto  para  recibir  mas  libremente  esta 
noche  á  su  amigo  el  barón  del  Entruchado.) 

Lesnas.  S.  E.  el  vizconde  de  Comí  Gachí. 

Cortesano!.0  (Este,  como  aquí  no  conseguía  un  título,  com- 
pró el  que  lleva  cuando  estuvo  de  embajador  en 
Italia.) 

Cortesano 2.°    (Y  le  costó  barato;  dos  mil  reales.) 
Lesnas.  S.  E.  la  seño™  del  ministro  de  Ultramar. 

(Entra  haciendo  ridiculas  cortesías.) 

Diabla  I  .a        (Que  tono  se  dá .) 

Diabla  2.a        (Como  si  nadie  supiera  que  hace  tres  meses 
iba  ella  misma  á  la  compra  por  falta  de  criada.) 
Satanás.         No  recuerdo  quien  eres. 

Ministra.        Soy  la  menistra  de  Ultramar,  para  servir  á  Vd. 

(Nuevas  cortesías  y  nuevas  risas  en  los  convidados.) 

Satanás.         Mucho  me  alegro  de  verte  por  palacio. 

Ministra.  Y  yo  también.  Mi  pariente  el  menistro  de  Ultra- 
mar no  quería  que  viniese  á  esta  resección;  como 
si  una  menistra  no  pudiera  dir  á  toas  partes  como 
cualsiquiera  persona.  (Murmullos  y.  risas  entre  los 
circunstantes. 

Satanás.  Cierto,  y  mucho  más  si  esa  menistra  es  tan 
culta  y  civilizada  como  tú, 

Ministra.  Eso  mismo  le  he  dicho  yo  á  mi  pariente.  Hoy 
con  la  revolución  democrática  ya  no  hay  dife- 
ríencias  de  clases  ni  categurias  de  personas. 

Satanás.  Vamos,  besa  el  rabo  y  siéntate  por  ahí  que  ya 
hablaremos  después.  Me  agrada  mucho  tu  con- 
versación. 

Ministra.  Muchas  gracias.  A  los  pies  de  Vd.  (se  retira  ha- 
ciendo nuevas  y  exageradas  cortesías. 

Satanás.  (Suspenderemos  el  acto  de  la  presentación 
antes  de  que  vengan  otras  menistras.)  Secretario 
que  empiece  la  primera  parte  del  programa. 

(Siguen  entrando  convidados  sin  anunciárseles  y  van  colo- 
cándose en  sitio  oportuno.  La  orquesta  toca  la  sinfonía  in- 
fernal: Lesnas  va  anunciando  los  títulos  de  los  cantos  y 
bailes.  Concluida  aquella,  Fernando  lleva  de  la  mano  á 
Lola  á  donde  está  el  piano,  ó  al  medio  del  salón.) 


8 


CANTO. 

Lola.  Todo  en  los  orbes  se  renueva, 

solo  en  mi  estado  no  hay  mudanza; 
ni  en  mi  dolor  hay  esperanza 
ni  mi  destierro  tiene  fin. 
Hasta  del  hombre  tengo  envidia, 
que  alma  inmortal  su  fé  mantiene, 
y  en  sus  desgracias  siempre  tiene 
la  dicha  inmensa  de  morir. 
Aunque  mi  pena 
eterna  es, 

hoy  quiero  mi  cadena 

por  fin  romper. 

Espíritus  maléficos, 

que  en  ámbitos  recónditos 

la  cólera  y  las  lágrimas 

rabiosos  devoráis. 

En  hórridos  ejércitos 

con  ímpetu  titánico 

las  bóvedas  cerúleas 

furiosos  escalad. 

Forjemos  el  rayo 

y  el  oiundo  incendiemos, 

los  mares  soltemos 

y  el  fuerte  huracán. 

Pasemos  las  nubes, 

el  sol  apaguemos 

y  el  cetro  arranquemos 

al  grande  Jehová. 

Mas  ¡ay! 

mas  ¡ay! 

mas  ¡ay! 

Que  mi  impotencia 
conozco  ya, 
y  mi  propósito 
es  un  delirio 
t  que  mi  martirio 

aumentará. 

(Satanás  y  los  convidados  aplauden  al  final.  Fernando 
■vuelve  á  llevarla  á  su  sitio.  Lesnas  anuncia  la  pieza  que 
sigue.) 
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Fernando.        Desde  extrangera  playa 

triste  contemplo  el  mar, 

y  hácia  mi  hermosa  pátria 

mis  pensamientos  van. 

Azuladas  olas 

que  al  Oriente  vais, 

á  las  costas  españolas 

mis  suspiros  arrastrad . 

Que  allí  mi  cielo, 

mi  dicha  está, 

mis  afecciones, 

mi  dulce  hogar. 

En  el  momento 
;  que  llegue  allí 

tendré  un  empleo 

de  treinta  mil. 

Podré  á  ministro 

quizá  subir, 

con  coche  gratis 

donde  lucir 

á  mi  señora 

y  al  chiquitín. 

¡Oh  cara  pátriaf 

deseo  ir 

y  hacerte  honrada, 
libre  y  feliz, 
con  un  destino 

de  treinta  mil.  (Suenan  aplausos.) 
(Hay  un  breve  descanso,  y  atraviesan  la  escena  vario» 
criados  con  bandejas  de  dulces  y  licores,  que  reparten  en- 
tre los  convidados.  Algunos  sirven  vasos  de  rom  ardiendo. 
Otros  convidados  se  salen  á  fumar.  Concluido  el  interme- 
dio sigue  el  canto,  después  de  anunciar  Lesnas  su  título 
como  lo  hace  de  todo  lo  que  se  canta  y  baila. 

Blas.  Ten  esto  mientras  voy  á  cantar.  (Le  entrega  «i 

rabo  á  un  page. 

Yo  quiero  ser  hombre  libre, 
yo  quiero  no  trabajar, 
yo  quiero  pegar  á  un  blanco, 
yo  quiero  ser  liberal. 
Guandame  quiten 
la  esclavitud, 
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haré  por  las  tabernas 
vida  de  gandul. 
¡Ay  Panchita, 
neguita  mia! 

si  huyendo  al  bosque  voy, 
guárdate  de  los  blanquillos 
que  es  muy  antojadizo 
todo  español. 


Los  soldados  españoles 
que  han  venido  á  pelear, 
han  traído  unos  confites 
que  saben  á  rejalgar. 
Cuando  nos  ven 
suena  el  ¡pam,  pum! 
y  mueren  los  neguitos 
sin  decir  Jesús. 
¡Ay  Panchita, 
neguita  mia! 

si  huyendo  al  bosque  voy, 
guárdate  de  los  blanquillos 
que  es  muy  antojadizo 

todo  español,  (Aplausos.  Varias  parejas  de  convidado» 

se  ponen  en  disposición  de  bailar.  La  Suripanta  baila  con 

Blas  y  entona  la  siguiente  canción:) 
Suripanta.       En  tanto  que  allí  queda 

cenando  mi  mamá, 

de  dulces  habaneras 

bailemos  al  compás. 

Tu  amor  reprime, 

prudencia  ten, 

no  te  entusiasmes 

que  hay  quien  nos  vé. 
Coro.  (Se  repite  la  última  estrofa,) 

Suripanta.       Al  estrechar  tu  mano 

y  oirte  suspirar, 

de  amor  se  agita  el  pecho, 

no  se  lo  que  me  dá, 

Pierdo  el  sentido 

con  el  va  y  vén..... 


02 


si  no  me  tienes 
voy  á  caer. 
Coro.  (Se  repite  la  última  estrofa.) 

(Concluido  este  baile  y  á  una  seña  de  Fernando,  Lesnas  in- 
troduce á  las  bailarinas  españolas  que  bailan  el  can-can  pu- 
doroso, al  cual  deben  dar  por  la  timidez  de  los  movimientos 
un  carácter  ridículo,  en  lugar  de  escandaloso.) 

Lesnas.  S.  M.  vá  á  tomar  el  chocolate.  (Después  de  dar  un 

bastonazo  en  tierra.  Los  convidados  se  ponen  todos  de  pié. 
Los  conjurados  que'están  entre  ellos  y  que  se  distinguen  por 
llevar  sin  guante  la  mano  derecha,  se  hablan  al  oido  miste- 
riosamente. El  general  Malos-Hígados  se  coloca  con  inten- 
ción en  primera  ñla  cerca  del  rey.  Al  compás  de  un  coro 
entra  un  page  con  una  bandeja  y  una  enorme  jicara  de 
chocolate.  Otros  dos  pages  vienen  á  su  lado  trayendo  moji- 
cones y  vizcochos,  rodeados  de  algunos  soldados  de  la 
guardia  negra,  y  á  su  frente  Pateta  con  la  espada  desnuda. 
Los  pages  se  arrodillan  ante  el  rey,  quien  se  dispone  á  to- 
mar el  chocolate.) 

Coro.  Ya  viene  el  rico  manjar 

de  un  fraile  digna  invención; 
brevaje  muy  singular, 
honor  del  génio  español. 
Dichoso  el  rey, 
nuestro  señor, 
Que  se  lo  toma 
con  mogicon. 

Blas.  /Arroja  el  rabo  y  canta.; 

Señor,  si  el  chocolate 

llegáseis  á  tomar, 

lo  mismo  que  arpa  vieja 

pudiérais  reventar. 
Satanás.         ¿Qué  tiene  esta  bebida?" 
Blas.  Envenenada  está. 

Todos.  ¡Ah!  ¡ah!  ¡ah! 

Conjurados.     (El  paje  ha  descubierto 

ya  nuestro  plan; 

pongámonos  el  guante 

que  esto  vá  mal.)  (Se  le  ponen  precipitadamente.. 
Todos.  Que  mueran  los  traidores, 

no  haya  piedad; 

disponga  de  mi  vida 

su  magestad. 
Satanás.        ¿Mis  viles  enemigos 


93 


quiénes  serán, 

que  el  grande  jicarazo 

quiérenme  dar? 
Satanás.         Venga  una  prueba. 
Blas.  Una,  y  mortal: 

que  antes  lo  beba 

el  genera]  .  /Señy lando  á  Malos-Hígado*-) 
Satanás.  Bebe. 
General.         No  rae  gusta. 
Satanás.         Luego  tú..,.. 
GexNEral.        No  hay  tal. 
Coro.  Él  es  el  infame, 

convicto  está  ya; 

que  sufra  el  castigo 

de  tanta  maldad . 

Se  llama  Malos-Hígados 

este  general, 

y  habrá  querido  el  título 

boy  justificar. 


HABLADO. 


Satanás. 
Pateta. 

Satanás. 

Cojuelo. 

Satanás. 


Pateta. 
Satanás 


Yo  sabré  darle  su  merecido.  ;Hola!  Mi  guardia 
de  cámara. 

A  ver,  cuatro  generales  y  un  cabo .  pesde  la  puer- 
ta del  fondo.  Aparecen  cuatro  generales  mandados  por  un 
cabo.j 

Conduce  al  general  Malos-Hígados  á  la  torre  de 
los  Alacranes,  <y  que  se  le  fusile  enseguida,  (á.  Pa- 
teta.) 

Señor,  con  arreglo  á  la  Constitución  democrá- 
tica, que  felizmente  nos  rige, debe  formársele  an- 
tes causa  por  el  tribunal  competente. 

Es  verdad,  y  te  agradezco  la  advertencia.  (Creí 
que  era  rey  absoluto.  (Ya  me  va  cargando  la 
Constitución  democrática.)  oye.  (Aparte.; 

(¿Qué  tiene  V.  M.  que  mandarme?) 

(En  el  camino  procura  que  se  escape,  y  le  ha- 
céis una  descarga.  Así  no  volverá  ya  á  conspirar. 
Este  sistema  de  deshacerse  de  los  enemigos,  así 
ála  sordina,  me  gustó  mucho  en  España.) 
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Pateta.  (Descuide  V.  M.,  que  yo  me  encargaré  de  des- 

pavilarle. 

Satanás.         (Ayúdame  esta  noche  y  lograrás  la  faja  #que 

deseas.) 

Pateta.  (Soy  de  V  M.  en  cuerpo  y  alma.)  ,'Se  llevan  pre- 

so al  general.; 

Satanás.  Espera.  Ya  que  hemos  empezado,  concluyamos 
la  obra.  Prende  también  á  todos  los  ministros,  y 
que  se  les  confisquen  sus  bienes  y  se  lesdestierre 
del  reino  perpétuamente  por  ineptos,  ambiciosos 
y  malos  gobernantes. 

Patillas.        Señor  las  circunstancias  

Satanás.  Nada  de  súplicas.  Dad  gracias  al  diablo  de  que 
no  se  me  haya  ocurrido  mandar  que  os  corten  la 
cabeza,  que  bien  lo  merecéis  por  haber  trastor- 
nado el  infierno,  sin  otro  objeto  que  satisfacer 
vuestras  insensatas  ambiciones.  Conde  del  Uni- 
cornio, desde  este  momento  quedas  nombrado 
Presidente  del  Consejo  de  ministros.  Ponte  de 
acuerdo  con  los  generales  que  sabes,  y  preparad 
las  tropas  para  reprimir  cualquier  desorden. 

Conos.  El  ejército  y  el  país,  en  su  gran  mayoría,  están 

hartos  ya  de  esta  revolución,  y  aceptarán  con 
gran  placer  el  golpe  de  Estado  que  V.  M.  pro- 
yecta . 

Satanás,  Mañana  un  decreto  en  que  quede  abolido  todo  lo 
hecho  desde  el  dia  del  motin  hasta  hoy  Prefiero  al 
infierno  con  honra,  según  la  entienden  los  revolu- 
cionarios, el  infierno  con  paz  y  buena  administra- 
ción. Basta  ya  de  motines,  de  derechos  ilegisla- 
bles,  de  clubs,  de  prensa  libre  y  Cortes  sobera- 
nas. En  vez  de  sufragio  universal  y  de  fusiles,  mi 
pueblo  será  más  feliz  si  tiene  instrucción  gratis, 
pan  barato  y  trabajo  en  abundancia. 

Pateta.  ¡Viva  el  rey  absoluto! 

Todos.  ¡Viva! 

Satanás.  Nada  de  absolutismo,  Tolerancia  y  justicia  para 
todos.  Protección  á  los  diablos  honrados,  y  palo  á  los 
que  no  lo  sean. 

Pateta.  ¡Viva  el  infierno  sin  honra  revolucionaria! 

Todos.  ¡Viva! 
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Satanás. 


Todos. 
Satanás. 


Blas. 

Satanás. 

Blas. 


Satanás. 
Blas. 


Satanás. 
Blas. 

SuillPANTA. 

Satanás. 
Blas. 
Satanás. 
Suripanta. 

Satanás. 

Fernando. 
Satanás. 

Lola. 

Satanás. 

Feranndo. 

Satanás. 

Lola. 

Fernando. 

Satanás. 


Señores,  gracias  al  espíritu  del  mal  que  me 
protege,  me  he  salvado  del  grave  riesgo  que  me 
amenazaba.  Concluyase  la  fiesta  como  si  nada 
hubiese  sucedido.  Ahora  el  brindis  final,  y  des- 
pués la  cena. 

Si,  sí,  la  cena. 

Ante  todo,  quiero  mostrar  mi  gratitud  á  este  jo- 
ven español,  que  me  ha  salvado  la  vida:  Pídeme 
una  gracia. 

¿Me  concederá  V.  M.  la  que  solicite? 

Ya  está  concedida. 

Que  regrese  á  España  esta  noche  conmigo  la 
señorita  Suripanta,  con  quien  deseo  casarme 
apenas  llegue  aili. 

¿Apesar  de  su  historia? 

Me  ha  ofrecido  no  volver  más  á  los  bailes  da 
Capellanes,  y  si  lo  cumple,  no  corro  el  menorpe- 
ligro. 

Como  no  se  porte  bien,  avísamelo  y  enviaré 
por  ella. 
Ya  lo  oyes. 
No  pases  cuidado. 
¿Que  queréis  ser  en  el  mundo? 
Yo,  banquero,  pero  sin  trampas. 
¿Y  tú? 

Lo  mismo  que  mi  marido:  banquera,  con  co- 
che y  palco  en  la  ópera. 
(Se  me  figura  que  esta  chica  volverá  pronto 

por  aquí.)  (Suenan  las  doce,) 
Señor,  las  doce. 

Qué  prisa  tenéis  por  ir  á  vuestra  tierra.  ¿Tan 
mal  os  ha  ido  aquí? 

Siempre  tendremos  muy  presentes  las  bonda- 
des con  que  V.  M.  nos  ha  distinguido. 

¿Vais  á  Sevilla? 

Allí  pensamos  establecernos. 

Cuando  yo  vaya  á  la  féria  próxima,  según  cos- 
tumbre de  todos  los  años,  os  haré  una  visita. 

V.  M.  será  bien  recibido. 

(Con  un  palo.) 

Señor  ministro  de  Fomento,  que  preparen  un 
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tren  espréx  que  conduzca  á  estos  viageros  á 
España. 

Belial.  Voy  á  dar  las  órdenes. 

Satanás.  Antes,  que  entone  Lola  el  brindis  á  que  se  re- 
fiere el  programa. 

Lola.  Hasta  el  último   momento   me  encontrará 

V.  M.  pronta  á  complacerle.  ¿Estamos  dispues- 
tos? (a  la  orquesta  que  responde  con  un  golpe  de  música 
tan  ruidoso  é  inesperado  que  hace  que  todos  se  asusten.  Los 
criados  llevan  y  reparten  copas.) 


CANTO. 

Lola.  Es  la  ciencia  una  mentira. 

el  amor  una  ilusión; 

solo  vive  quien  delira, 

que  un  tormento  es  la  razón. 
Coro  gral.   Tanto  el  Jeréz 

como  el  champañ, 

dudas  y  penas 

saben  ahogar. 

Y  pues  es  cosa  sabida 

que  la  vida 

es  delirar, 

y  el  delirio  aquí  tenemos, 

deliremos 

sin  cesar. 

(Beben  y  repiten  el  cantt  mientras  caá  el  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


Se  vende  á  8  rs.  en  Madrid,  en  las  principales  li- 
brerías, y  á  igual  precio  en  provincias  en  casa  de 
los  corresponsales,  ó  remitiendo  su  importe  en  sellos 
al  administrador  de  la  obra  D.  José  Pellicer,  Gitanos, 
11,  principal. 


